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MUSSOLINI y FRANCO preparan una gran ofensiva de primavera
LA 

NO INTERVENCION 
HA PROCURADO 

A FRANCO
TAL CANTIDAD DE

ARMAMENTO QUE 
INCLUSO

LE HA PERMITIDO
FACILITARLO A LOS 
« CAGOULARDS »

Ha, dicho 
Piieffrin 
((Jamas el Pueblo Espanal se 
ha sometido a la voluntad del 
extranjero. Se ha equivocado el 
aventurero internacional que pre­
tendía disponer de nuestros 

destinos ».

«La politica de no intervención es res­
ponsable de nuestros mayores infortu­
nios:. de ios bombardeos de ciudades 
abiertas, de la piratería en el Medite­
rráneo, de la evacuación de Teruel. El 
materiaí de guerra que las democracias 
han rehusado sistemáticamente a la Re-
pública Española, los países totalitarios lo envían, acompañado de equipos técni- j- 
cas, al general Franco...

Mientras las cancillerías disertan sobre Ja necesidad de encontrar una 
fórmula para proceder a retirar .de España aquellos que llaman voluntariois, de .A-: 
los puertos y aeródromos de Italia y Alemania sale hacia España el material 
indispensable para que los rebeldes puedan prolong.ir la guerra. Que *®'b< 
supriman estos envíos y la guerra de España terminara dentro de unas sema- j

DESDE HACE MESES ACUMULAN ABUNDANTE MATERIAL BELICO 
EN LA ZONA FRANQUISTA, EN BALEARES Y EN MARRUECOS
Enlamado “Plan numero 2 del ano XV” simula anas maniobras en el Mediterraneo Occidental

Pretenden reforzar

Municiones abandonadas por ios italianos en su derrota de Guadalajara

Coincidiendo con esta noticia, que 
publicó hace algún tiempo en « L’Œuvre

se 
»«

Franco será reforzado con tropas proce­
dentes de Messina y de Palermo. Él em­
barque de estos efectivos estaba señalado 
para mediados de este mes.

con tropas
España, se ha equivocado torpemente.»

Si un aventurero internacional 
de poder disponer de los destines de

tal diferencia desaparezca en plazo breve. 
tenia la pretensión, hace algunos días, <

El problema de los pretendidos voluntarios ha pasado à segundo termino, y 
£1 problema fundamental es el de los armanentos. Pero, precisamente porque A 
es esencial, Europa se niega à examinarlo. , ,1

España dispone de todos los recursos necesarios para remediar esta infe- 
rioridad momentánea de armamentos; y todos serán puestos en juego para que V

de Messina
y de Palermo el Quinto Cuerpo de Ejercito de Franco 
PARA EL BOMBARDEO DE TERUEL HAN EMPLEADO LOS ULTIMOS 
MODELOS DE AVIONES Y CANONES ITALIANOS Y ALEMANES

Madame Tabouis ha recordado, en dis­
tintas ocasiones, cuales eran las finalida­
des del llartiado « Plan número 2 del año 
XV » que se refiere a las operaciones en 
el Mediterraneo occidental.

De acuerdo con lo que en el mencio­
nado plan se establece, Mussolini prepara 
una ofensiva de Primavera en España. 
Para ello, el quinto cuerpo de ejército de

Parece que todos los especialistas ita­
lianos del ejército de la metrópoli que 
debían ser licenciados en 1937, perma­
necen en filas. Su mando ha sido confiado 
al general Martelli.

¿ QUIEN MATO
A LA ARGEINTIINA ?
lio MÜRIO DE ÜN 
^ADVE CARDIACO
nurio envenenada ?
La famosa artista española 

conocio en Lisboa 
ánticipadamente la noticia 

de la sublevación 
de los militares

Sabia que Sanjurjo babia 
Ée salir en avion para ponerse 
al frente de los rebeldes
Argentina! Encarnación viviente 

del sortilegio andalqz, evocación 
perfecta de la tristeza gallega, de la 
gracia sevillana, del nervio de Ara­
gón, del lirismo de Cataluña, de la 
euforia valenciana... Argentina, la 
más alta artista de la danza espa­
ñola, símbolo auténtico, mirada go­
yesca, cabeza velazqueña, cuerpo
torturado del Greco... Argentina!.
dos los ritmos de España 
la mujer!

Quién no se acuerda 
ï’aris, en Londres, en 
Bruselas, en Amsterman, 
geles, en Nueva York,

en una

de ella 
Berlin,

to­
so-

en 
en

en Los An- 
en Buenos 
viva y di-Aires? Quién no retiene, 

tiamica en la retina, su jota célebre. famosa bailarina «Lala Argentina»Una de las últimas fotografías deBU fandango, su estilo alado, el vue­
lo voluptuoso de su falda constela­
da de oro, las palpitaciones de su 
íórpiño de terciopelo negro, cuaja­
do de diamantes y de esmeraldas? 
Quién no se acuerda, en fin, de ella, 
lá única, de este nombre armonioso 
que señala todo un periodo del arte 
tspañol, la cúspide ésplendorosa de 
la historia de la danza española, que 
consagra toda una época. Amiga de 
los poderosos de la tierra, su carre­
ra fué rauda y excepcional. Y su 
muerte, súbita, inesperada.

El misterio de su muerte subsiste 
desde el 19 de julio de 1936: la cé­
lebre danzarina murió de muerte 
natural o hubo en su desaparición 
circunstancias misteriosas que ha­
gan verosímil la sospecha de un ase­
sinato? Hemos querido realizar per-
íonalmente una encuesta con obje­
to 'de recoger—si las hay—algunas

entrada da la finca en que ocurrió 
el drama

pruebas qüe, reunidas, constituyan > 
un legajo, cuyas conclusiones arro- ■ 
jen luz sobre aquel hecho. Y el re­
sultado de nuestras investigaciones 
nos permite establecer la hipótesis : 
de que LA MUERTE DE LA AR­
GENTINA NO FUE NORMAL, sin 
que, por ello, afirmemos rotunda­
mente que haya sido asesinada. Pe­
ro podemos anticipar que nos halla­
mos eii conocimiento de ciértos da­
tos por los cuales puede desecharse 
la tesis de que la gran artista espa­
ñola murió a. consecuencia de una 
lesión cardiaca. Y esto ya es, sin 
disputa, bastante grave.

Reconstruyamos, como en un film, 
sus últimos dias: el 15 de julio de 
1936, la Argentina sale de Lilboa a 
las ocho de la noche. Habia estado 
varios dias en la capital lusitana 
en relación con algunas de sus vie­
jas amistades, entre las que se coñ- 
taba un antiguo e intimo amigo del 
general S^^njurjo. EN AQUELLA 
FECHA SOLO HABIA EN LISBOA 
DOS PERSONAS QUE SUPIERAN 
QUE EL GENERAL DEBIA TOMAR 
UN AVION EL DIA 19 PARA RE­
UNIRSE CON FRANCO EN TE- 
TUAN. ESTAS DOS PERSONAS 
ERAN EL PILOTO DEL APARÁTO 
Y LA ARGENTINA. Y la célebre 
bailarina sale dé Lisboa, dirigién­
dose a Francia por San Sebastián, 
sabiendo que a las 48 horas se pro­
duciría en España un movimiento 
insurreccional. Lejos, muy lejos es­
taba en aquellos momentos de sos­
pechar que ella pudiera ser una de 
las primeras victimas del suceso.

El 17 de julio, hacia las .cinco de 
la tarde, aterriza en el aeródromo, 
de Larache un avión procedente de . 
C4na,riaSt En este avión llesa Fran-

co a la mencionada población
Marruecos español, A las pocas
ras se

del 
ho-

fusila en la ciudad a veinti-
nueve personas. Estos son los pri-
------- naonaentos del crimen fascis-meros
ta que han ensangrentado toda Es­
paña. ,

El dia 18, Franco llega a Tetuán y 
Queipo de Llano empieza a luchar 
en Sevilla. Sanjurjo recibe un te­
legrama. Sanjurjo es el verdadero 
jefe del movimiento. Su avión va a 
tomar el vuelo en Lisboa. Después... 
EL APARATO HA SIDO SABOTEA­
DO. EN PLENO VUELO Y POR 
UNA CAUSA QUE LOS TECNICOS 
QUE EXAMINAN LOS RESTOS 
DEL APARATO ATRIBUYEN A UN 
SABOTAJE, EL AVION SE ESTRE­
LLA CONTRA EL SUELO. EL GE­
NERAL SANJURJO HA TERMINA­
DO PARA SIEMPRE SU CARRERA 
DE HAZAÑAS MARROQUIES Y 
TRAICIONES PENINSULARES.

Se da el aviso al cuartel general
de Tefuán, en donde se llega 
conclusión de que Sanjurjo ha 
asesinado. Y suena el grito de: 
ganza!

a la 
sido 
ven­

Empieza una investigación a 
do. Se indaga cuáles han sido las

fon-

decía « La Depeche de Toulouse » dias 
atrás : En Londres ha circulado el rumor 
ds que Mussolini se aprestaba a intensi­
ficar el esfuerzo italiano en España envian- 
d.v mas hombres, aviones y artillería.

El « Manchester Guardian » dijo tam­
bién, a propósito de todo esto, que « el 
peligro, para los republicanos españoles, 
estaba fuera de Espana ». Alemania e Ita­
lia — añadía — se han ligado abierta­
mente a la causa rebelde y es difícil para 
las dictaduras desandar el camino andado. 
Pero, si se intensificara la intervención de 
ambas naciones en España, es indiscutible 
que habría que terminar para siempre la 
farsa de la no-intervención.

Las predicciones de la comentarista 
de « L’CEuvre » y de la prensa inglesa, se 
están cumpliendo. El Ducç prosigue des-\ 
caradamente la intensificación del envio 
de material y de hombres.

El vapor rebelde Umbe Mendi llegó a 
Cénova el dia 14 de Febrero con un car­
gamento de yeso. Este barco ha vuelto a 
salir cargado con .gallina, obuses y mate­
rial de guerra.

En el mismo puerto ha sido cargado el 
vapor italiano « Alice », de quinientas 
toneladas, con granadas de gran calibre 
para aviones de bombardeo.

(Sigue en la pag. 6.)

^4

Material italiano capturado por la^ tropas republicanas cuando la batalla de Guadalajara

UNA INFORMACION DEL « DAILY-TELEGRAPH »

personas que han estado en relación 
con el generaren las últimas horas 
de su vida. Se admiten hipótesis de 
sospecha, se descartan esas sospe­
chas con respeto de algunas perso­
nas; se enfoca la posibilidad de que 
otras hayan tenido que ver con esta 
muerte, preparada. Una de las con­
clusiones a que se llega es que LA: 
ARGENTINA FRECUENTABA DE­
MASIADO A DETERMINADOS PO­
LÍTICOS Y ALGUIEN DESLIZA LA

Sigue en la pag. 7, '
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»De los doce mil habitantes de Hues-

i

El com?n-.7ante Troncoso, espía, agente provocador de Franco en suelo francés,..».
^1 íervientq-satólicoí .Véasela aquu-^Yiendq-Mna - wíml Sftr¿ia.¿§éááiá&/''

Numero
Numero
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Heridos
Edificios
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mente

Zaragoza, aterrorizaila y haffllirienta| 
Huesca, deslialiitada y aisladaf
La capital de Aragon Llene cortada por nueslras tropas la carretera de esta ultima cindadÍ

En su número del 15 de febrero, el 
«Daily Telegraph», al cual no puede 
tacharse precisamente de extrema sim­
patía por la República, publica el si­
guiente articulo de M, K. S. Robson, 
su corresponsal en el frente «naciona­
lista»:

«AI comienzo de este invierno, escri­
be Robson, là esperanza de una victoria 
rápida era grande en España naciona- 
Usta...

»Cuando las brigadas se dirigieron 
hacia el sur, los que quedaron en la re­
taguardia esperaban inmediatas noticias 
de una ofensiva ambiciosa y probable­
mente decisiva. Se trataba de un «brus­
co hundimiento, militar y económico, de 
la zona enemiga».

»Pero el ejército republicano tomó la 
iniciativa y atacó el primero, en Teruel, 
el 15 de diciembre. El carácter inespe­
rado de este ataque, las condiciones me­

*^ Ji>an o

f?otre$

AlCuLierrC
PtfdiûCrîh

/ZARAGOZA

PINA

Gráfico del sector de Huesca. El trazo

Túrdunt^

gro ssñala las posiciones republicanas, 
que cortan por dos puntos las carreteras 

de Zaragoza i Huesca

teorológicas adversas, que coincidieron 
con la llegada de los refuerzos naciona­
listas, y la rendición prematura de la 
ciudad, todo ésto contribuyó a un recu­
lar que pocos habian previsto. Los opti­
mistas de noviembre aceptan hoy el he­
cho de que la guerra no podra terminar, 
lo mas pronto, antes de verano.

»La España nacionalista se enfrenta 
con este prolongarse, de la lucha resuel­
tamente, pero tristemente.

»E1 número de heridos no se publica 
jamás, como tampoco la lista militar de 
los muertos. Ambas cifras deben ser te­
rriblemente elevadas.»

Hablando del frente de Aragón, que 
el corresponsal encuentra «lúgubre», des­
cribe a Zaragoza asi:

«En las calles, los soldados, vestidos 
con uniformes viejos y remendados, sin 
afeitar y de rostros graves, testimonian 
las preocupaciones de primera linea.

» Zaragoza es la ciudad importante 
mas cercana a Teruel y fué alli a donde 
se llevaron primeramente los muertos, los 
heridos y los prisioneros de este campo 
de batalla. Los hospitales están repletos. 
Continuamente desfilan los entierros y los 
automóviles privados llevando ataúdes 
cubiertos: son los soldados caidos en el 
frente, a quienes se transporta a sus ca­
sas para los funerales.

»Aqui, comó en tantos otros sitios, 
la población civil carece muy a menudo 
de aceite, huevos y mantequilla.

» La gran dificultad para los comer­
ciantes es el procurarse moneda fraccio­
naria. Muy a menudo se niega a un 
cliente un pequeño pedido porque pre­
senta para el pago un billete de cinco 
pesetas. La razón de esta fa.lta de mo­
neda se basa en el peligro de la posible 
caida de Zaragoza en poder de la Re­

publicanas., Todo el tráfico de entrada yJ 
salida de la ciudad esta obligado a uti-| 
lizar una carretera que el enemigo puede | 
tener bajó el fuego de sus ametralladoras t 
cuando quiera.

Monecrillo

ne-

plata que pueden para el caso de un 
cambio de poder en la administración.

»La ciudad que se encuentra en peor 
situación en todo el frente de Aragon— 
y podría decirse de, toda España — es 
Huesca. Excepto un pequeño pasaje por 
el que está ; en contacto con la España 
nacionalista,: Huesca esta rodeada por los 
republicanos, cuyas trincheras se hallan 
a un kilómetro y medio de distancia.

»La carretera principal de Huesca a

COMO SILVIO LOS FICCIOSOS
L1 CIVILIZtClOO OCCIDEOUL

Barcelona, febrero. — He aquí la i 
estadística de los bombardeos efectúa 
dos por los rebeldes sobre ' la regiónj 
catalana hasta el. dia 5 de febrero.
Bombardeos por mar 
Bombardeos por aire

de bombas . 
de obuses

destruidos totalmen'

17 
2121 

5.024. 
'398 

^T.542 
1.979

......... 361 
destruidos ■ parcial- •

; ,1.495

ca, nueve mil han salido de la ciudad ^’Cados 
en el curso del año pasado.»

Ciudades y pueblos damnifi-
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DINERO, MANGANESO 
Y CIVILIZACION

H
ace cerca de tres meses comen­

zaron a merodear nuevamente, ■ 
por la América del Norte y por ¡ 

la capital de las Islas Británicas unos 
caballeros, graves y bien vestidos, que 
pedían dinero a los banqueros. Estos 
ilustres pedigüeños eran italianos y es­
pañoles. Pedían para ellos? No, no! 
Eran simples agentes mediadores. Con 
titulo nobiliario, estudios diplomáticos, 
levita y chistera; pero meros agentes. 
De quién? Del sable. Esgrimistas, «sa­
blistas» de tipo internacional, al servicio

del «generalísimo» Franco, cuya empre­
sa de «salvar la civilización occidental» 
necesitaba de millones y millones.

Hitler y Mussolini, desde luego, no 
regateaban nada para que Occidente y 
su acervo cultural no pereciesen. Nada 
que no fuese eso: dinero. Italia y Ale­
mania daban ya cuanto podían: tropas 
de choque, técnicos, aviones, baterías de 
todos los calibres y obuses... Pero ha­
cían falta también dólares y libras es­
terlinas. Para qué? Sencillísimo: para 
adquirir materias primas. Piritas, petró­
leo, hierro, manganeso, cobre y mineral 
de zinc, con que construir más cañones, 
mas trimptores de bombardeo, más bom-
bas de quinientos kilos que permitiesen de Paco Franco sugirió que el pleito 
perseverar en la «magna» labor de po- anglo-italiano del Mediterráneo jugaba 
ner a salvo los valores espirituales del un papel decisivo en lo de «salvar la ci-
Occidente.

EL PAPEL DE ESPECTADOR
Inglaterra al fondo. — Somos los amos!

(De «La Vanguardia», por Bagaría.)

EL PASO DE LA OCA
La posición de Italia se precisa. (Del « Merle Blanc ».)]

El respeto a los pactos.
;(Delp«NeW' Masses».)!

POLITICA MEDITERRANEA

EN él Wall-Street neoyorquino, 
acordándose de Al Capone, no 
le dieron ninguna importancia a 

la civilización occidental. La banca nor­
teamericana no quiso subscribir ni, una 
sola de las acciones del general Franco 
que ofrecían sus elegantes emisarios. Los 
expertos bursátiles calificaron las accio­
nes «franquistas» de pésímas, detesta­
bles y repugnantes.

Sé pensó én Ja City londinense. Alli

se fueron los «bussinesmen» del fascio 
español. Se entablaron negociaciones con 
la banca inglesa. En las primeras entre­
vistas, uno de los «gestores» enlevitados

vilización de Occidente». Los millona­

Roma

rios de la City reflexionaron. Y hubie­
ron de rendirse a la evidencia de que, en 
efecto, la «defensa de la cultura occi­
dental» consistía no sólo en sembrar la 
inquietud en Europa, en proferir cons­
tantes amenazas, en pedir colonias, en 
bombardear ciudades abiertas y empla­
zar cañones de gran calibre frente a la 
base de Gibraltar, sino también en tor­
pedear buques ingleses en el Mediterrá­
neo. Por cuyas razones, los banqueros 
de la City acordaron que para hundir 
barcos mercantes británicos en el mar 
latino no necesitaban, a quererlo hacer, 
de nadie. Total: que no soltaron ni un 
cuproníquel...t sin importárseles un ar­
dite, .claro esta, lo que luego pudiese de­
cir lord Chamberlain.

MIL MILLONES

CUANDO el propósito ^s «altísimo», 
como el que quiere llevar a cabo 
ese insigne mancer Paco Franco, 

no se deponen las armas sin antes agotar 
todos los medios. Los emisarios del ge­
neral «Pitimini» volvieron de Nueva 
York y Londres sin mas divisas que 

tintivo de casta. De regreso a Salaman­
ca, el «equipo del sable» intentó la úl­
tima combinación. Cual? Lanzar un ter­
cero a la busca y captura de las libras 
esterlinas que hadan falta. Ese «terce­
ro» podían ser los portugueses. Se ini­
ció un dialogo que, por parte de la fac-

ción salmantina, comenzó asi: «Necesi­
tamos dinero». De Lisboa, con el tórax- 
abombado de orgullo, respondieron : Qué 
queréis? Cien mil millones de contos de 
reí? Pedid!» Fué muy difícil conven­
cer a los portugueses de que no se tra­
taba de estrenar una opereta, sino de 
conseguir dinero... del de verdad! Y, 
por fin, en el terreno de las realidades, 
se logró que la entidad portuguesa «Ban­
co de las Azores», con, domicilio—^su­
ponemos que legal y fijo—en Lisboa, 
gestionara obtener de Londres un cré­
dito de un millón quinientas mil libras 
esterlinas. Se intentó y...

Falló la martingala. Una estrella ad­
versa guia, sin duda, a los picaros pa-

Amos, anda !
D

ice el ^ Diario de Burgos » '.• 
« Hoy le ha sido entregado 

al Caudillo la Medalla de Oro 
de la Ciudad y el bastón de mando de 

alcalde honorario. »
Toma! Y no le han regalado un 

queso porque lo hubiera podido tomar 
como una alusión personal.

Como se apoye en ese bastón — que 
es de borlas — cualquier dia le desa­
parece.

Amos, anda!

N « El Norte de Castilla », se leen 
cosas como esta ;

« Ocultando tu chatarra, mereces 
el desprecio de la patria. »

De modo que, como tenga uno una 
jiamhrera en mal estado ÿ no la muestre 
públicamente, se ha caldo.

Buen pais para el paragüero-lañador!
UnlJad escribe :
« La primera cosa que sustancialmente 

es y sera, no se olvide jamas, la nueva 
España, es antiliberal. Por su antilibera­
lismo puro ÿ eterno valen, para nosotros, 
los carlistas viejos, con los que nos hemos 
abrazado en esta cruzada ■nacional de re­
surrección. »

Asi se explica la recogida de chatarra. 
Amos, anda !

NA de las manifeslaciones que 
recorrió las calles se dirigió al
Palacio de la Generalidad, 

atacándola con granadas de mano. »
Esto lo dice « Hierro » de San Se­

bastian, y afirma que ha ocurrido hace 
varios dias en Barcelona.

Como se nota, entre los rebeldes, la 
influencia de los moros! Porque eso, no 
les quepa la menor duda, es una fan­
tasia morisca !

Porque en el « Heraldo de Ara­
gón », de la misma fecha, se estampa 
tranquilamente que ;

« En Barcelona, los guardias han 
tenido que dar cargas contra los grupos 
que comentaban con júbilo la noticia 
de la reconquista de Teruel. »

En que quedamos, papanatas? Hubo 
granadas-de mano ohubo júbilo?

Amos, anda!

ladlnes de Salamanca, Berlin y Roma. 
En la City de Londres se olieron que 
también Oliveira Salazar quería ser co­
manditario en lo de salvar los valores 
culturales de Occidente y echaron el 
cierre a las cajas de caudales con doble 
seguro.

CHATARRA, CHATARRA!

SOLO la chatarra puede mantener 
el prestigio imperial de Franco- 
nía. En la zona facciosa ya no 

tienen valor ninguno la dignidad, la ver­
güenza, la instrucción pública, la agri- 
cultura, ni la justicia. Unicamente tiene 

valor la chatarra. Tanto, que la musa 
popular ha incorporado a la palabra 
chatarra todas sus voces sinónimas. Bue­
na prueba de ello es que en la zona fac­
ciosa circulan ciertas hojas clandestinas 
con la lista de unas supuestas entregas 
hechas el «Dia de la Chatarra». La lis­
ta dice asi:

«2.879 hisopos.
El apellido Borbón,
512 condecoraciones del general 

Francó,
435 condecoraciones del general Va­

rela,
83,624 títulos de nobleza.
La mitra del general Goma,
31,784 adjetivos desmesurados,
62 cabezas de obispos,
659 condecoraciones de los genera­

les Dâvila, Aranda y Monasterio.
EI principe Cayetano de Bórbón y 

Parma,
Dos mil millones de fotografias del 

«caudillisimo».
Quince rfiil fotografias de la Chelito.»

«HERE SPRICHT SEVILLA...»

SI, «Here Sprícht Sevilla» : «Aqui, 
Radio Sevilla a! habla». Pero en 
alemán. Este es el cambio que se 

ha realizado én la emisora andaluza des­
de que enmudeció el ilustre gaznápiro 
Queipo de Llano. Bs decir, desde que 
le «enmudecieron»,'que no es lo mismo. 
Lo segundó, equivale al hecho de poner 
un bozal, Sea como sea, ya no es posi- 
bre oir aquellos inefables exabruptos del 
generalote. En cambio, pueden escuchar­
se, en el mas puro alemán del III Reich,

« El Caudillo », marca registrada
José María Pemán era una especie 

de canario flauta que tenia la dicta­
dura de Primo de Rivera.

A Primo lo habían dejado de lado 
los intelectual, y Primo se fabricó 
este intelectual, aue llevaba à los 
banquetes para que le amenizara los 
postres con ripios de 0,65. Entre Pri­
mo, ABC y las señoras de la Vela 
nocturna le hicieron un reclamo à la 
americana. Vino la República y se 
eclipsó. Estrenó unas obras con fra­
caso. El público preferia las pantorril­
las de la Celia Cámez.

Ha hecho falta ura catástrofe na­
cional para oue el señorito Pemán 
vuelva à figurar. Ahi lo tienen Vds de 
nuevo poniendo sus banderillas de 
lujo en el circo literario de la España 
nacionalista. Antes sé las brindaba à 
Primo y ahora se las ofrece à Franco, 
à la aristocracia y al Cardenal Segura, 

Pemán quiere ahora ser aristócrata; 
Hace poco pedia un titulo nobiliario 
encaramado en las columnas del ABC, 

Sevilla.
Para Pemán il grito de Acriba 

España! es que mueran los españoles 
de tercera clase por toda esa porque- 
ria con música de la Marcha Real. 

Uultimamente ha hecho esta fra­
se: «Los pece' del Mediterráneo llevan 
escrito en el lomo la palabra «Caudil­
lo».

Como, Caudillo? Curbera! Es una 
marca mucho más acreditada. Veinte 
sardinas, 1,50. 

el anuncio de las anilinas de 
y de otros productos «nazis».

Esto ha molestado mucho 
llanos.

Manheim

a los ita-

SERVICIO SECRETO

E
l insigne agente «franquista» Feli­

pe Rodés le han salido unos aven­
tajados competidores en esto de 

los «servicios secretos». En Salamanca, 
por lo visto, no le dan a nadie el mo­
nopolio del espionaje en el extranjero. Su 
linea de conducta, en este sentido, es 
aceptar cuanto les ofrecen, si es, natural­
mente, aceptable. He aqui la razón de 
que los espías fascistas florezcan en Pa­
ris y otras ciudades de Francia como la 
lepra en ciertas tribus africanas.

El último brote del espionaje franquis­
ta en la capital francesa es un sinver­
güenza bajo, de fuerte contextura y mo­
reno. Mucho más sinvergüenza, desde 
luego, que fuer’.»^ y moreno. Tanto, que 
en el terreno de la falta de escrúpulos es 
casi imbatible. Este distinguido rufián, 
italiano de origen, pero súbdito actual­

EL TRIANGULO

tres nuevas proposicio-

Puede hacerse con ellos ese italiano ?

mente, por nacionalización, de una re­
pública suramericana, se ha inmiscuido 
en los asuntos de España de la manera 
más ruin que pmdia hacerlo: como con­
fidente y pescador en rio revuelto.

Para moverse desembarazadamente, 
el caballero M. — su apellido empieza 
por M.—, dispone de un arma: es agen­
te artístico en Europa de cierta empresa 
teatral de un pais de América del Sur.

AY un extremo que salta a la 
vista: qué podría hacer este M. $ 
solo, en París? Nada. Escuchar | 

chismes de café y transmitirlos por carta | 
a la España blanca, o llevarlos al em- s 
bajador clandestino de Franco en Fran- 5 
cia. Quiñones de León. También le se- | 
ria posible trasladarlos a monseñor Pal- ¿ 
mer, lugarteniente del contrabandista | 
March en esta ciudad. Pero las historias * 
de café, no interesan a los señorones del ? 
fascismo español. Tampoco tiene interés 5 
el que se dé cuenta de quiénes visitan la 2 
embajada de España, ni dónde se hos-1 
pedan los hombres representativos de la « 
República. Lo valioso son otros datos. »

£N el ((Correo Español», de 
Bilbao, se habla de San F ran- 
cisco de Sales en los siguien­

tes términos:
f(El camino que él siguió para 

lograr tan espléndida cosecha pa­
ra los graneros del Padre: afabi­
lidad, cordialidad, compasión, gra­
ciosa benevolencia, trato gentil y 
cristiano amor. Renuncia al amor 
propio, convencimiento—y prácti­
ca—de que aprovecha más la pa­
ciencia, la dulzura, que la violen­
cia y el ardor combativo. Sana ale­
gría. Suavidad contra aspereza. La 
cristiana fraternidad, en suma.»

Parece que Martinez Anido ha 
impuesto una multa a dicho perió­
dico, por la exaltación de estas 
virtudes franciscanas^, que consti­
tuyen un oprobio para los impe­
rialistas de la nueva España y ate­
núan el ardor combativo de los sal­
vajes de la Rioja.

Ese San Francisco de Sales, de 
vivir actualmente en la España 
blanca, hubiera sido de Sales... pi­
tando ante las pruebas de «dulzu­

asuavidady), 
de sus pa-

ra», (ísana alegría», 
(íafabilidad», etc., etc., 
negiristas.

AMOS, ANDA!
desfiles y el gimnástico para las retiradas 
estratégicas.

(De « Marianne ».)

IDA.
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A Franco le llaman « 
Paco el « Caudillo? Es 

Caudillo ». 
un caudillo

de schotisch. Pero este calificativo no 
puede prosperar? Es inútil. En España, 
no reconocemos otro « Caudillo » que 
don Alejandro Lerroux.

Ni siquiera eso les es propio. Los 
radicales se anticiparon a los fascistas 
en muchísimos años. El « unico Cau­
dillo », el auténtico « caudillo » espa­
ñol, es Lerroux. Además, entre Alejan­
dro y Paco, el calificativo le sienta mu­
cho mejor al primero. Alejandro el Ma­
gno tiene empaque y solera. Paco el 
Magno seria un sainéte del difunto 
j^aldivielso.

Paco, el « Caudillo »!
: Amosrxmdal

desitalianizado cuyo apellido principia 
por M.? Muy posible. Más aún: bas- 

V'/tt'- *‘jí^^^M

tante probable. Casi seguro. El hombre, 
valiéndose de. ciertos trucos, ha conse­
guido establecer un enlace en Barcelona 
y otro en Burgos. Al agente de M. en 
Burgos, lo conocemos: es alto, delgado, 
de unos cuarenta años, habla cinco idio­
mas y el apellido de adopción que usa se 
parece a una célebre marca de automó­
viles. Del de Barcelona, sólo tenemos 
vagas referencias.

Lo que también sabemos es el proce­
dimiento que ambos enlaces de M. uti­
lizan para moverse con libertad en sus 
respectivos campos de acción; el mismo 
que su jefe: son también agentes artisti- 

y RuüWXh

— Envie dos o
nes de paz a los chinos.

-— De que calibre, mi capitán ?
{De a Marianne ».) (Por Bizougo.)

TEORIA.
—— Que diferencia hay entre el paso 

romano y el paso gimnástico ?
— El paso romano se emplea para los

eos de una empresa americana, de la 
cual pueden exhibir copiosa documenta­
ción. Y claro está, les sirve para viajar 
con toda garantía y para lograr, sin de­
masiados requisitos, que salgan de la 
zona blanca y del campo gubernamental 
determinados artistas, cargados de con­
tratos y maletas.

Parece que los cómicos, bailarinas y 
cupletistas que salen por la frontera fas­
cista, son, en efecto, tales cómicos, bai­
larinas o cupletistas. Y que se les deja 
salir porque el caballero M. presta ser­
vicios «especiales» a las gentes de Sala­
manca.

Pero son también artistas los que cru­
zan, camino de Francia, la frontera re­
publicana? Concretamente: sabemos de 
varios que no lo eran. Y salieron. Con' 
sus maletas cargaditas de falsos trajes 
de escenario... y de alguna que otra co­
sa, bien oculta en un doble fondo. Do­
cumentos? Joyas? Fotografias? No noi 
gusta mentir: no lo sabemos todavía.

En virtud de qué singular «Sésamo» 
ha conseguido el agente M., al servicio 
de Franco, que salgan del área guber­
namental mas de cuatro supuestos artis-

tas que nunca hablan pisado las tablas? 
Tampoco hemos conseguido enterarnos.

Y la verdad, nos gustarla llegar al 
fondo de todo esto.

EL SUENO DE LAS DEMOCRACIAS

Versión moderna de la espada do 
Damocle*

(Por Carnicero.)]

Dejémosles discutir, Benito. En cuante 
concluyamos en España les arreglaremM 

las cuentas a ellos.

..n
NUEVO VALS VIENES 

(De «Marianne»

BiiougoT-l
,Y VUELTA

• ...(Por.
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"EL CRIMEN DE EUROPA"
LOS GENERALES DE LA SUBLEVACION

En este número inicia su colaboración en. «Madrid» Manuel D. Benavides, 
periodista y escritor de singular y vigoroso estilo. Inútil sería quererlo preseñtar a 
nuestros lectores, siquiera fuese concisamente. Sus libros, «El último pirata del 
Mediterráneo», «La revolución fué asi», «Curas y mendigos» ,volúmenes que con-* 
tienen en su texto todo el proceso politico y revolucionario de España, derde et 
14 de Abril del 31 hasta el 18 de Julio del 36, son su mejor cédula de identidad 
como único escritor de servicio en los cuadros actuales del antifascismo, y han 
puesto su nombre lo bastante alto para que no necesite de presentaciones.

Este gran reportaje que publicamos hoy, absolutamente inédito en Francia, es 
URO de ios capítulos de «El crimen de Europa», libro de nuestra guerra, recién 
lalido de la minerva de Manuel B. Benavides, que acaba de publicarse en España, 
en el que se hacen sensacioiiales revelaciones acerca del origen y desarrollo de la 
tragedia que ensangrienta el suelo español.

mota. — Dentro de breves días la administración de «Madrid» pondrá a la 
venta en Francia «El Crimen de Europa», «El último pirata del Mediterráneo», «La 
revolución fué asi» y «Curas y mendigos», editadas en español, a precio que 
anunciaremos la semana próxima.

VISTOS POR DENTRO
Por Manuel D. BENAVIDES

Por Africa andaban los futuros ge­
nerales de la guerra civil. Sus victo­
ria es un tejido de cobardías y vi­
lezas. Ellos habían reclamado la 
guerra, la .consideraban como una 
finca de su propiedad y la explota­
ban con relumbres de sables y retos 
al pais de soldados desmandados.

La política abandonista del Dicta­
dor tropezaba con la hostilidad de 
los jefes y oficiales instalados en 
barruecos. Se respiraba un ambien- 
je de rebeldía, del que" eran cabeza.« 
visibles los oficiales del Tercio y el 
comandante Varela, representante 
de la «ciega y fervorosa acometivi­
dad de la Legión».

Franco sonreía con esa sonrisa 
que no inspira confianza. Cuando le 
pedían su dictamen acerca de los 
proyectos de Primo de Rivera invi­
taba a los curiosos a leer sus ar­
tículos publicados en la «Revista de 
Tropas Coloniales» y en «Africa».

Nadie sospecha que Franco oculta 
una ambición frenética. Es un mili­
tar disciplinado y estudioso. Los sol­
dados le odian.

La guerra se hacia a beneficio de 
los propietarios de las Minas del Rif 
y de los militares, y los periódicos 
defendían los intereses de los pro­
pietarios y los intereses de los ofi­
ciales. Un oficial herido, aunque fue­
ra por la espalda, se convertía en 
un héroe ofrecido a la admiración de 
los españoles. Lo importante era la 
herida v los tenientes que marcha­
ban a Marruecos aspiraban a una 
bala cpie les proporcionara la gloria 
y no les produjera la muerte.

Franco ingresó, al salir de la Aca­
demia, en Regulares y resultó gra­
vemente herido. I.X)s periódicos grá­
ficos y las revistas ilustradas repro­
dujeron su retrato; le envidiaron 
sus compañeros y el mando le pro­
puso para el ascenso.

Qué quimeras animaron su vida 
de cadete? La ambición dormía su 
sueño de primavera. Franco aspira­
ba a casarse con mujer rica y a lu­
cir las estrellas de teniente coronel. 
Era cauto, frió y metódico.

uLn «no de SUS viajes a la..Penín­
sula conoció éïi Oviedo a la que ha- 
Via de ser su esposa, Carmen Polo 
-íalud y fortuna—, de la rica far 
ffiília asturiana de los Revillagige- 
de. El padre de la muchacha lo per­
siguió, motejándole de cazador, de 
dotes;’lo insultaba dondequiera que 
le viera. Franco hizo el juego del 
pretendiente que ama sin esperan-

Pasó entonces a la Legi(5n, unidad 
de choque creada por Miîlàri Astray, 
militar estrafalario, tan estúpido co­
mo Queipo de Llano, aunque menos 
ruin y corrompido.

en auto por una carretera marroquí.
Abierto el ciclo bélico de Africa, 

Millan solicitó audiencia del rey y 
recabó su venia para trasladarse a 
Argelia, con objeto de estudiar la 
organización de la Legión Extran­
jera. El rey le dió su venia y unas 
palmadas en el hombro.

Asi nacieron los «Caballeros dç la 
Legión»: bandidos de toda especie, 
truhanes que dormían con los ojos 
abiertos, ladrones fatigados, jóvenes 
victimas del amor o del pecado, mu­
chos huidos de sus viviendas para 
no matar a sus propias mujeres. Lu­

3à*Tol»

El Bprbón fué, durante su reinado, el es­
timulador del militarismo. Fué el que 

hizo del Ejército una casta

Los míos son los más valientes! Miá 
es la victoria!». Franco, sin recurrir 
a los posesivos, lograba los mismos 
resultados.

A las borracheras de los cuartos de 
banderas opone él su sobriedad; a los 
lios de faldas, su continencia. En 
Burgos y en Salamanca, los nacio­
nalistas no se explican la conducta 
del «generalísimo», que se complace 
en la compañía del moro Ali; tam­
poco en Africa se comprendía cómo 
Franco se abstenía del comercio fe­
menino y no apartaba de su vera a 
su, ayudante Carlos Tiede Zeden.

Millán Astray es vano y cobarde, 
y su vanidad y su cobardía se ma­
nifiestan de manera ostentosa; Ca­
banellas es brito y lascivo; Queipo, 
blasfemo, medroso y borracho; Mo­
la, un paranoico con instintos de 
hiena y mentalidad de guardia ci­
vil; Goded, un tenorio petulante, el 
primero en la intriga y el último en 
aceptar la responsabidad de sus ac­
tos; Sanjurjo, la fuerza ciega de la 
naturaleza, con la cabeza envuelta 
en nubes de alcohol y cierta cazu­
rrería de campesino navarro. Y los 
restantes, si se exceptúan el bilioso 
Aranda y el livido Manso de Zú­
ñiga, una reata de mulas hidró­
fobas como Varela, Yagüe, Doval, 
Cascajo y Moscardó, o un muestra­
rio de ntilidades que, de Dâvila a 
Orgaz y a Castejón, reúnen las ver­
güenzas de un ejército deshonrado.

A todos ellos les aventaja Franco, 
reservado e insidioso, de pasiones 
soterradas y con ambición demen- 
cial.

Los paralelos históricos suelen 
ser relativos; pero, desde Plutarco, 
han servido para ayudar a inter­

ros, que se hacían invitar a las ta­
bernas por los soldados — Cabane­
llas-—o se degradaban y vivían en la 
infamia siguiendo el ejemplo de 
Queipo de Llano, el pintor porno­
gráfico, en Cuba, del cuartel del ge­
neral Salcedo.

Unos y otros fueron amigos o ene­
migos de las Juntas de Defensa, se­
gún les iba con ellas. Como enemigo 
se condujo el presidente de la Junta 
de Burgos que, al entrar las tropas 
en la posición conquistada de Monte 
Arruit, dijo que los muertos clama­
ban contra su intervención catastró­
fica. Como enemigo se condujo 
Franco, que las detestaba porque 
eran un obstáculo a sus ambiciones.

A pesar de ello, unos y otros lo 
esperaban'todo del favor: a Millán 
Astray, que arengaba a los legiona­
rios cuando estaba a cubierto del 
enemigo—«A nli los chacales!»—, le 
hace la. carrera el Borbón, adulado 
por este hijo de un carcelero que 
promete no quitarse una camisa que 
le regala el rey hasta que se le cai­
ga a pedazos, .y que en la huelga 
del año 17 asesina a los viejos y a 
las mujeres de los Cuatro Caminos 
porque su amo le ha dicho: «Ame­
trállame a los huelguistas!». A 
Queipo de Llano, qué no sabe man-
dar a sus fuerzas ÿ es diezmado en

rar a las clases en favor del tenien­
te; a los que se niegan los echa del 
S^’UPO;)

Y sigue la lista: Mola, hechura y 
semejanza de Dámaso Berenguer; 
Orgaz, Dâvila y Saliquet, estudian­
tes perdigones, los últimos de su 
promoción, llegados al generalato 
por los Berengueres, que los colo­
caron en los puestos de mando; Man­
so de Zúñiga, criatura de las Juntas 
de Defensa, que le envían a Lara­
che y es sorprendido una noche por 
el cónsul de Holanda en su casa 
de la carretera de Guedira, donde 
lo había citado, de acuerdo con el 
cónsul, la mujer de éste, a la que 
fastidiaba con sus persecuciones; el 
holandés lo coge por el cuello y lo 
presenta ajas personas que acuden 
a sus voces como un vulgar delin­
cuente... Y de aqui a Yagüe, prote­
gido de la República y de la Ado­
ración Nocturna de Tetuán, desti­
tuido por Martinez Barrio y vuelto 
a proteger por la República.

De esta simiente se engendró nues­
tra guerra, amamantada por el fas­
cismo y la banca internacionales.

El ejército rebelde desconocía el 
oficio, y lo mismo que una vieja co­
queta se mira en el espejo de las 
jóvenes, sus cuadros se miraban en 
el espejo del ejército alemán. Los 
oficiales se consideraban, como los 
prusianos, de una casta aparte por­
que algunos aristócratas, mal ave­

pretar la historia.
En 1917 nacen las Juntas 

fensa; Franco las esquiva 
combate.

Las Juntas habían nacido 
ardiente deseo de hacer a

de 
y

De- 
las

con «el
la Pa-

La vida de Millán Astray parece 
urrancada de una página del «Jua- 
luto». Una catástrofe familiar deci­
dió su destino. Su padre, director de 
la Cárcel celular de Madrid, liberal 
en politica y en sus costumbres, era 
conocido eri los presidios por el 
«Dentista», mote que definia su ha­
bilidad para arrancarles las muelas 
a los reclusos de una bofetada. Re­
sultó que el carcelero se vendió a 
uno de los detenidos puesto bajo su 
custodia, Vázquez Varela, y le fran­
queó una noche las puertas de la 
prisión. Varela aprovechó la liber­
tad para asesinar a su madre en 
complicidad con la criada, Higinia 
Balaguer. Cometido el crimen, se re­
integró a su celda. El director de 
la cárcel fué a la cárcel, y el hijo 
del director de là cárcel, muchacho 
impresionable, juró rescatar el ho­
nor de su apellido renunciando al 
apellido de su madre para ostentar 
los de su padre, victima, a su juicio, 
de una maquinación politica. Por 
eso, José Millán Terreros se llama 
José Millán Astray.

■ Para un joven preocupado del ho­
nor. ninguna carrera tan adecuada 
como la militar. Millán Astray sa­
lió de la Academia con la promoción 
del 94, Los tenientes eran enviados 
por sorteo a Cuba o a Filipinas. A 
Millán se le destinó a Filipinas, don­
de se forjó su primera leyenda de 
soldado glorioso por el supuesto gra­
tuito que los tagalos lo tenien sitia­
do en el convento de San Rafael, de 
la isla de Luzón. Los tagalos no lo 
sitiaban; pero Millán se lo creyó; los 
dramáticos pormenores del imagina­
rio asedio se grabaron con tas fuer­
za en su mente y en la de sus tro­
pas, que ya no hubo quien los pu­
siera en duda. La noticia se trans­
mitió a la Peninsula, y su padre, que 
.había recobrado la libertad y mán- 
lenia amistades con. el curioso pe­
riodismo de fines de s'íglo, aireó el 
suceso en los papeles.

El joven héroe*’regresó de su cam­
paña ileso y de primer teniente. El 
Regimiento ’ del Rey, de guarnición 
en Madrid, lo acogió en sus filas, y 
cuéntase que su naciente fama .se 
acrecentó al atropellar a un centi­
nela que, en una media vuelta ante 
la garita, le rozó el rostro con la 
Punta de su bayoneta.

Su tercer hazaña reveló una natu­
raleza sensible; consistió en jugarse 
la paga y llorar sobre el recuerdo 

los bienes perdidos.
Millán Astray consideró la heri- 

aa que le hizo el centinela como un 
l'nen presagio. En efecto, las heri- 
has que recibió posteriormente, le 
^•■prendieron fuera de combate: Ja 
hel brazo, en el Fondak, al resguar­
darse del enemigo; las del ojo y la 
pierna, casualmente, cuando viajaba

nantes y mozalbetes sin voluntad. 
Locos, estafadores, ladrones y alco­
holizados. En suma, toda la caterva 
de pescadores de agua turbia, des­
vergonzados y sin ningún pudor. 
Con las palabras contenidas en el in­
ciso, describió Millán Astray a sus 
«Caballeros de la Legión», elevados 
por el jefe de los faciosos a la ca­
tegoria de Grandes de España des­
de que se incorporaron al Tercio los 
bergantes italianos y alemanes; dis­
posición justa, por ,1o tanto, pues 
nunca los Grandes de España valie­
ron más ni los legionarios menos.

La guerra, desconocida e impopu­
lar. animaba las convers,aciones de 
Palacio y distraía a los aristócratas, 
que organizaban caravanas para co­
nocer los riscos conquistados, salu­
dar a sus deudos y visitar a los he­
ridos. Las damas que aspiraban a la 
benevolencia real se hacían enferme­
ras.® Millán, herido en 'el Fondak, 
mereció los cuidados de la duquesa 
de la Victoria.

El rey, los duques, los obispos v 
la Prensa incensaban a los truhanes 
que dormían con los ojos abiertos. 
Con esos ojos vió Franco su camino:
en Asturias le esperaba una rica he­
redera; en Marruecos, la quincalla 
de las condecoraciones
sos rápidos.

y los ascen­

Por temperamento y 
el jefe de los facciosos 
do tener una conducta

por cálculo, 
ha procura-

____  opuesta a la 
de sus compañeros de traición. Qué 
se les reprochaba a los militares es-
pañoles? Su ignorancia, sus vicios, 
su holgazanería, sus colisiones con 
la politica y su servilismo respecto 
de la nobleza, de. la iglesia y de los 
graneles propietarios:.. Franco escri­
bía en las revistas profesionales, se 
mostraba austero y trabajador, re­
huía los altercados políticos y de­
fendía el Trono y el Altar sin‘men­
digar sus favores.

Cuando en una facción de guerra, 
en la que participaban los legiona­
rios, nuestras fuerzas perseguían ál 
moro, decía:

—Es la Legión que avanza.
Y cuando retrocedían:
—Son las tropas que «cnaquetean».
Adviértase el tino que pone en la 

elección de las palabras. Otro jefe 
hubiera gritado: «Adelante los mios!

tria grande y poderosa por el , es­
fuerzo aunado de todos sus hijos, el 
convencimiento de que para hacer­
lo necesita un ejército fuerte, bien 
dotado, instruido y entusiasta. El 
ansia de mejora' y progreso, que 
hace ya muchos años sentía el Ar­
ma de Infantería, son las causas 
que han sugerido la idea unánime 
de unirse para lograr tan' excelso 
fin».

La retórica cuartelera de este 
preámbulo del Reglamento de las 
Juntas disfrazaba el propósito deli- 
beraxio de intervenir los ascensos.

Existían en el Protectorado dos 
clases de jefes: los jefes bravos en 
el combate, que ahorraban sacrifi­
cios innecesarios a sus tropas y 
economizaban las vidas de sus hom­
bres, y , que luego disculpaban en 
la retaguardia las fallas ligeras de 
sus soldados, y los jefes que admi­
nistraban su ’heroísmo en. el com­
bate, buscaban el éxito a costa del 
sacrificio y de la vida de sus fuer­
zas- y eran meticulosos en la Pla­
za, prontos a imponer un arresto, 
por la falta de un botón en la gue­
rrera, y a castigar con saña uña 
torpeza o una distracción en un ac­
to de servicio.

Franco era malo en el frente y 
en la Plaza. Gomo Milian Astray, 
como Mola.

La ferocidad y la sevicia del je­
fe de la Legión se hicieron prover­
biales. Su sensibilidad inquisitorial 
se complacía en una tortura: obli­
gaba a lo.s .legionarios a remontar 
un cerro con una carga de seten­
ta kilos, los golpeaba en el tra­
yecto, y cuando el soldado, babean­
do sangre, creía cumplida-su pe­
na, le hacia volver a subir con una 
carga mayor. Le deleitaba que los 
oficiales apalearan a los hombres. 
Era un espectador impasible de los 
tormentos, que jugaba con el-miedo 
y el terror.

ün dia mandó desnudar a un le­
gionario fusilado. El cuerpo esta­
ba cubierto de roña, con las par­
tes blandas surcadas por la mu­
gre.

—Era un puerco—dijo.
E introdujo la punta del látigo 

por el boquete hecho por una bala 
en la garganta del cadáver.

Después de un combate visitaba 
el campo de lucha y dilataba las 
narices al . percibir el olor de la 
muerte. Pero más que la muerte le 
excitaba el dolor físico. Ante el es­
pectáculo denigrante de un hombre 
que ya no gime y abre los ojos, asom­
brados, para mirar a sus tortura­
dores con la mirada aterrada de un 
animal herido, en su alma se des­
encadenaban furiosas tormentas es­
pirituales. Su rostro, redondo y ani­
ñado, parecía, sin embargo, inex­
presivo.

Junto a estos jefes coexistían los 
que continuaban la tradición de 
asoladores de cábilas, violadores de 
mujeres y asesinos de los prisione-
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...A Cuba ,le general Weyier appelait des enfants, et leur 
disait de souffler dans son ré volver.

^r^' i

LE SAUVEUR
— Il y a deux façons de faire la guerre : à l’européenne et à la mode sauvage...

Interviev du général Weyier.. (Le Journal.)

El dibujo de esta revista francesa de finales del pasado, siglo denunciaba ya los 
procedimientos crueles e inhumanos del generalato español. Uno de estos tigres 
de la guerra fué, para vergüenza de España, Valeriano Weyier. Los generales 
sublevados de hoy son, por su cerrazón mental y por su fiera saña, descendientes 
genuinos de Weyier, y emplean en nuestro suelo, para asesinar españoles, idén­

ticos métodos que emplearon antes en Africa y en Cuba

el campamento de Alcázarquivir el 
año 11, el. tribunal militar que le 
juzga reconoce su.impericia y no la 
declara, y en lugar de castigarlo 
se le premia con una «Cristina». A 
Cabanellas que, iniciado en la Lo­
gia masónica de Ceuta, acepta con 
mansedumbre las pruebas a que le 
someten para probar su fe, le pro­
tege la reina madre. A Varela se 
le concede la laureada, que lo saca 
de la obscuridad por una acción en 
la que no interviene. (Los moros se 
habían parapetado en el interior de 
una cueva del sector de Tiffer; el 
sargento Torregrosa fuerza la en­
trada. El teniente Varela, «Varelitá», 
como le llaman las militaras y los 
moros adolescentes, que mandaba ac­
cidentalmente la compañía, se en­
cuentra lejos del sector. No impor­
ta; su padre natural, el teniente co­
ronel González’ Carrasco, abre jui­
cio contradictorio y obliga a decla-

nidos con el sosiego de sus vidas 
ociosas, ingresaban en sus filas. Y 
qué iban a hacer los retoños de la 
nobleza si la Iglesia, disminuida en 
su poder, tuvo que transformar sus 
constituciones y cerrar el acceso al 
cardenalato y a los provechos arz­
obispales a los principes y a los 
duques de do.ce o catorce años? Que 
una alteza o una majestad acepta­
ran • la coronelía honoraria. de un 
regimiento, .y en el acto los oficia­
les de ese regimiento se cambiaban 
de ropa interior, se lavaban los pies 
cada ocho dias y aumentaban su es­
tatura. La tradición aristocrática y 
prusiana de la milicia determinó, al 
igual que en el Imperio Austro-Hún­
garo y en el de los Zares, que los 
militares españoles se sintieran con
pujos de nobles por el hecho 
vestir uniforme y revisaran los 
lores sociales para ponerse a 
cabeza.

El recuerdo' de los caudillos

de 
va-
su
de

cobija a todo cl generalato español400Aranda, Yagüe y Dâvila; la traición, la sevicia y la ignorancia, santísima trinidad
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fortuna, de origen popular y con 
veleidades democráticas, no gozaba 
de crédito en el ejército de la mo­
narquía, donde se transigía con Se­
rrano, porque había dormido la sies­
ta con Isabel 11.

Destronado el rey y herida en sus 
privilegios la nobleza, los oficiales 
se declararon enemigos de la Repú­
blica que, por otra parte, careció de 
energia para someterlos o suprimir­
los y se limitó a humillarlos.

Volvamos a Franco y a la época 
de Xauen.

Se abandona o no se abandona 
Marruecos?

El jefe de la Legión escribe en 
la «Revista de Tropas Coloniales»:

«La pasividad y la inacción son, 
en la guerra, forzosos aliados de los 
vencidos... Por más que queramos 
definir el Protectorado Marroquí, 
por mucho que ansiemos la paz en 
Marruecos, de hecho existe un pro­

blema militar que solucionar, una 
guerra en que vencer y, en ella, la 
inacción y la pasividad conducen 
irremisiblemente a ser vencidos.»

Primo de Rivera acude a Marrue­
cos a sofocar la sedición latente. Le 
obsequian con un banquete en Ben- 
Tieb; tres o cuatro platos de huevos 
constituyen el menú. Los oficiales 
de la Legión explican a los que for­
man la escolta del Dictador;

—Para abandonar Marruecos, tan­
tos huevos sobran; para mantenerse 
en Marruecos, hacen falta.

El estilo y los procedimientos son 
los que hoy caracterizan las char­
las de Queipo y los crímenes de los 
facciosos.

Franco pronuncia un brindis:
«Queremos colaborar con el Direc­

torio y ser fieles al rey, pero que 
quienes nos manden no nos lleven 
al fracaso; queremos que nos lleven 
a la gloria, y como queremos que 
el honor de España se sobreponga 
a toda conveniencia del Gobierno, la 
Legión espera con ansia, con inquie­
tud, vuestras palabras.»

Primo de Rivera inicia un discur­
so y el comandante Varela lo in­
terrumpe. «Ciega obediencia al man- 
mo», exige el Dictador, y un tenien­
te legionario ^desenfunda la pistola.

Franco dirúite la jefatura de la 
Legión y con él dimiten los jefes 
de iV'gulares. Los sargentos y clases 
de Ingenieros le envían su adhesión.

El prestigio del rebelde queda he­
cho. Lo ascienden a coronel. Primo 
renuncia a su politica y, tras la re­
tirada de Xauen, emprende la con­
quista de Alhucemas. Sanjurjo será 
el jefe de la División de desembarco; 
el coronel Franco mandará la Le­
gión y el coronel Goded una colum­
na de la Compañía del Mar.

La campaña les valdrá más tarde 
a los dos coroneles el fajín de ge­
neral, con el que debían haberlos 
ahorcado.

Franco ha dado el paso más dificil 
de su carrera. El discurso de Ben- 
Tieb fué su primer acto político. Fi­
jémonos en los frutos que recogió 
de su actitud frente al Dictador. Su 
conducta de entonces forja su as­
cendiente en Africa y su autoridad 
sobre las tropas coloniales; el arte 
de conducir, aisladamente, la serie 
de operaciones que debían cimentar 
su fortuna, revela al hombre.

A Franco no le importa correr, 
sino llegar. El ignora cómo y cuán­
do alcanzará la meta. Sabe que la 
meta existe.

El militar disciplinado, ajeno a 
la política, enemigo de las Juntas 
de Defensa, que no arrastra amena­
zador el sable en que tantas veces 
se enredaron los gobernantes, acep­
ta ei menester delicado de pronun­
ciar un brindis cuyos conceptos han 
de persuadir a Primo de Rivera de 
la firme voluntad de las tropas de 
oponerse a su politica abandonista, 
que cerraría la lonja donde el ejér­
cito hace mercadería de los presu­
puestos del Estado.

Encerrarse en las plazas de la so­
beranía y limitar la acción guerre­
ra al hinterland de una zona pro­
tectora de esas plazas, equivalía a 
.suprimir de un golpe el tráfico de 
condecoraciones, los ascensos y los 
negocios de suministros. La cesa­
ción de las hostilidades mermaría la 
influencia que en los asuntos poli­
ticos ejerce el ejército en tiempos de 
guerra y traería, como consecuencia, 
el armisticio con Abd-el-Krim, la 
formación de la República autónoma 
del Rif y el quebranto de la Legión 
y Regulares. '

Franco obstruye esa politica en las 
revistas profesionales y Goicoechea 
le hace coro en la Prensa de Amé­
rica. Los oficiales de Franco, indu­
cidos por la lectura de los articulos 
de su jefe y atentos a sus conve­
niencias personales, comienzan, sin 
otra propaganda, a crear la atmós­
fera que ha de asfixiar el pacifismo 
de Primo de Rivera. No son necesa­
rios más estímulos. Los oficiales gri­
tan porque no saben expresarse de 
otra forma. Los. oficiales amenazan 
al Dictador porque esa es su mane­
ra (Je argumentar.

—Lo oye usted, mi general? No nos 
vamos de Marruecos. No nos da la 
gana. Si usted lo acepta, bien; v si 
no lo acepta, nos quedamos por hue­
vos.

Nadie quiere marcharse de Ma­
rruecos: ningún teniente, ningún ca­
pitán, ningún comandante,' ningún 
teniente coronel ni coronel. Todos 
esperan que Marruecos les haga ge­
nerales. . ■

Los jefes y oficiales — y Franco 
con .’ellps—afectaban una gran dig-' 
nídad moral,, una grave preocupa­
ción por el honor de España,. una 
viva inquietud por el temor de que 
no los llevaran a la gloria. También 
los obispos, mezclados con esta ca­
terva de golfos, fustigan la corrup­
ción de las costumbres. Los usure­
ros han alardeado siempre de hon­
radez.

Al levantarse a pronunciar su brin­
dis en el banquefe de Beri-Tieb, 
Franco está emocionado. Detrás de 
él aprieta sus filas el ejército de 
Africa, del cual se ha erigido en

defensor. El jefe de la Legión avaUr 
za el pie sobre el terreno moved> 
zq de la politica. Su rostro, de fao 
ciones menudas, se endurece. L< 
tiembla la voz, que luego se afirma 
y cobra amplitud... Qué habrá mái 
allá del brindis? Unas estrellas d«f 
coronel? Un fajín? Solamente un fa* 
jin?

A partir de esa fecha, Franco con­
siderará el Protectorado como feudo 
suyo, y el Tercio y las tropas de 
Regulares se sentirán ligadas a él 
por los vínculos de la gratitud yj- 
de la admiración.

Los soldados le seguirán odiando,' 
Franco será un mal jefe en el fren^i 
te y en la retaguardia, desdeñoso! 
de la vida de sus hombres, ordenan­
cista hasta la chinchorrería y rigu­
roso hasta la crueldad. Pero los sok 
dados no cuentan; quienes cuentarg 
son los oficiales, que reputan de vii>» 
tudes los defectos de su jefe.

Franco cuida mucho sus modales»; 
La Suerte insolente que le acompa­
ña no altera los latidos de su co­
razón, medidos como los de una ma­
quina. Su compostura modosa, su 
aire dulzarrón de meritorio aplica­
do de la clase media, le permitiaU 
confundir incluso a sus adictos. De 
ahi que no se pensara en él comci 
posible caudillo, pues el caudillaje, 
tan grato al señorito exasperado^ 
dispuesto a seguir cualquier gestij 
excesivo de uno de su banda,i no pa­
recía que pudiera tener su egresión 
en Franco.

Hacían falta otros ojos para ob­
servar el fenómeno del orador d< 
Ben-Tieb. Esos ojos fueron los da 
su ayudante, el prusiano Carlos 
Tiede Zeden, un fugitivo de la Re­
pública de Weimar, voluntario da 
la Legión a quien Franco hace ayu-^ 
dante suyo después de utilizarlo co 
mo enlace

Es probable que sin este colabo 
rador, el jefe del Tercio no hubie­
ra pasado de ser una medianía. El 
prusiano le enseña estrategia, orien­
ta sus lecturas y prepara sus ope­
raciones. Sus éxitos en Marruecos 
a su ayudante se los debe. Tiede 
Zeden le descubre el secreto de sor­
prender y atacar al enemigo por 
el terreno más abrupto y dificil, y, 
le instruye en el arte de llevar con­
voyes a posiciones a donde no logran 
llegar otras columnas. Entre el ca­
mino llano y el camino montañoso, 
Tiede le aconseja elegir el segun­
do, que es el que desguarnece y des­
ampara el adversario. Descolgarse 
desde las alturas ha sido su tácti­
ca durante las campañis de Africa 
y la que inspiró sus ataques a Ma­
drid por la Sierra y le dió el triun­
fo en el Norte.

La oficialidad se preguntaba:
—'Por qué no se casa Franco?
Una intimidad sospechosa unia al 

jefe de la Legión y a su ayudante. 
Por qué no se casaba? Franco se 
casó, sin renunciar a los placeres 
de la amistad, con la señorita Polo, 
y Carlos Tiede se casó, a su vez, con 
una hija del coronel Sotelo.

El prusiano se había hecho súb­
dito español. Prusiano y español,' 
como prusiano se puso al servicio 
de la locura cesarista de Hitler y, 
de la voluntad de potencia de los 
terratenientes y de los propietarios 
de la industria pesada alemana; co­
mo español, continuó al servicio du 
Franco y de las ambiciones de 
Franco.

.Jllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllll..

EL « GENERALISIMO » ' 
PACO FRANCO CANO 
LAS ESTRELLAS DE CO- ! 

RONEL Y LA DE GENE- - 
RAL SUBLEVANDOSE 
EN AFRICA CONTRA 
EL DICTADOR PRIMO 
DE RIVERA. !

LA MISERIA MORAL E ‘ 
INTELECTUAL DE SAN- Ï 
JURJO, DAVILA, VARE­
LA, MOLA, QUEIPO DE 
LLANO, ORGAZ, SALI­
QUET...

Y SU HISTORIA DE GE­
NERALES I N EPTOS, 
TRAIDORES, COBARDES 
Y VILES.
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Era noche obscura.
Ni luces en la ciudad ni estrellas 

íen el cielo.
Un viento cálido y espeso galo-, 

paba por las callejas, llevando por 
rincones y encrucijadas el chispo­
rroteo de los disparos. Sevilla ardía 
en el fuego de la rebelión. A las 
cuatro de la tarde las tropas habían 
salido de los cuarteles en orden de 
combate. El filo perpendicular de 
las esquinas quedó erizado de fusi­
les. Como arañas monstruosas que 
escupiesen un veneno de plomo, las 
ametralladoras habían hincado sus 
trípodes en las calles y plazas cén-

,nas. horas bastaron a Queípo de 
Llano y sus patrullas insurrectas 
fiara imponerse en. la capital anda­
nza.. Los centros vitales sevillanos 

quedaron, al final de.una lucha fu­
gaz, en manos de los sublevados: te­
léfonos, telégrafos, emisora de ra­
dio. estaciones, depósitos de gasoli­
na... Grupos aislados de trabajado­
res resistían en lugares dispersos. 
En el Gobierno civil, un. grupo de 
guardias de Asalto mantenía a tiro 
limpio un rescoldo de legalidad re­
publicana. Y por la puerta del ba­
rrio de Triana, a partir del puente, 
los obreros cénetistas y comunistas, 
con unas docenas de pistolas, algu­
nos fusiles reglamentarios, cuya pro­
cedencia sé ignoraba, y varias es­
copetas de caza, eran dueños de la 
situación.

La barriada proletaria se había 
encrespado de barricadas. Por en­
tre las improvisadas troneras, car­
gadas de razón y de odio, asomaban 
las armas. Toda la tarde se había 
luchado, sin descanso ni tregua, 
contra las fuerzas sublevadas, cuyo 
volumen se desconocía. Cinco o seis 
veces intentó el paisanaje de Triana 
abrirse paso hacia el interior de la 
ciudad, en donde se suponía la exis­
tencia de otros núcleos civiles que 
resistían al ejército. Y las cinco o 
seis se frustró la acometida gene­
rosa.

Y en aquel forcejeo estéril y he­
roico, se llegó a la noche.

Como una traca, crepitaba en lu- 
5ares distantes e inciertos el fuego 

e la fusilería y, de cuando en vez, 
el «tac-tac-tac-tac» veloz y escalo­
friante de las «Hotchkins» de tiro 
rápido. Envueltos en las densas 
sombras, relevándose silenciosamen­
te en los recientes parapetos, frente 
a una muerte invisible que podia lle­
gar en cualquier momento sin que 
se supiese exactamente su origen, 
las bravas gentes trianeras monta­
ban su guardia nerviosamente. En 
voz leve se cambiaban frases ceñi­
das y secas. De tarde en tarde, los 
fusiles y las pistolas entablaban un 
breve diálogo. A nadie inquietaban 

tales escarceos. Todos, en uno y otro 
campo, esperaban ansiosamente al 
amanecer para probar la suerte de­
cisiva.

El silencio, la angustia y la no­
che negra se poblaban de palabras 
proletarias, lacónicas y quedas:

—Resisten en el Gobierno civil.
—Si, resisten...
—Y en el Sindicato de la Cons­

trucción.

TRES DOCUMENTOS

SENSACIONALES 
Sobre la Espana dominada por Franco

EL' TERROR ORGANIZADO
LOS CONQUISTADORES ITALIANOS 

LA COLONIZACION ALEMANA
EL ODIO A LA CULTURA

LOS « SEÑORITOS » FLAMENCOS 
GROTESCAS INTIMIDADES DE QUEIPO

FRANCO, EL TRAGICO FANTOCHE :
NI PRESTIGIO NI AUTORIDAD

TODO ANTIFASCISTA 
DEBE LEER ESTOS TRES 

—^— LIBROS-----------
«DOY FE...»

por Antonio RUI2 VILAPLANÁ

«YO HE CREIDO EN FRANCO» 
por Francisco CONZALBEZ

« LO QUE HAN HECHO EN GALICIA » 
(Episodios del terror blanco en las provincios 
gallegas contados por quienes los han vivido^
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—También.
—En cuanto apunte el dia hare­

mos algo por ellos.
—Y si mandásemos un enlace?
—Podemos probarlo.
—Un compañero... o una compa­

ñera?
—Un hombre.
Cuchicheaban con el cuerpo pega­

do al parapeto. Pepe Arguelles, 
secretario del Partido Comunista de 
la barriada, que había organizado 
en media hora escasa la réplica de 
Triana a la traición militarista, pi­
dió un voluntario para ' la misión 
arriesgada. Surgieroji veinte. Se 
acordó que saldrían dos. Se les apre­
mió, antes de que partiesen: «Vol­
ved lo antes posiblé». Se perdieron 
por una callejuela, en dirección al 
rio. Hubo una pausa llena de in­
quietudes y present imientos som­
bríos. Si sonaban disparos era que 
-los habían apercibido...

De pronto, se oyó un cañonazo. La 
detonación, bronca y ancha, reper­
cutió cien veces en las sienes y en 
los pechos de los hombres de Tria- 
ña. Se engarfiaron los dedos en los 
fusiles.

—Canallas! Han sacado los caño­
nes a la calle.

—Ha sido por el lado del Gobier­
no civil.

Al encenderse las luces del cre­
púsculo llegó la noticia al barrio. 
El gobernador se había rendido. Al 
oír el primer cañonazo, el poncio 
tuvo un desmayo. Los guardias de 
Asalto que defendían el edificio se 
habían entregado y eran prisione­
ros de Queípo. También los Gene­
tistas del sindicato de Construcción 
habían sucumbido. Corrían por la 
ciudad unos centenares de legiona­
rios que acababan de llegar de las 
plazas africanas.

Mientras el único enlace que ha­
bía podido regresar a Triana daba 
cuenta de las malas noticias, en el 
centro de una apiñada circunferen­
cia de oyentes, arreciaron las des­
cargas. Las tropas tenían el barrio 
cercado por completo. Dentro de las 
casas, los niños lloraban junto a los 
viejos que, con las pupilas encandi­
ladas de pánico, sólo sabían hilva­
nar consuelos entrecortados. Fuera, 
adheridos a los cascotes de cada ba­
rricada, refugiados en los portales, 
saltando de quicio en quicio, rnoci- 
ta.s y mujeres, muy pálidas, distri­
buían municiones, cargaban fusiles, 
disparaban a su vez o recogían he­
ridos.

Pepe Argüelles estaba en todas 
partes. Sin comer y sin dormir, ron­
co de animar a los suyos, con las 
manos y la cara ennegrecidas de 
pólvora, corría de parapeto en pa­
rapeto. Poco a poco, los soldados, 
numéricamente superiores, impusie­
ron el ímpetu terrible de sus armas 
autom<áticas. Durante cuatro días, 
sindicalistas y comunistas resistie­
ron con tesón leonino en su viejo 
y típico barrio. Al atardecer del 
miércoles, 23 de julio, quedaban en 
poder de los obreros unas casas. 
Despanzurrados los reductos por los 
cañones, que disparaban a cero, pío-

Episodio
mo de mauser y ametralladora ha­
rria furiosamente la única calle que 
dominaban los sitiados. Refugiados 
en las azoteas y en el hueco de las 
ventanas, quemándose los dedos con 
sus fusiles recalentados, treinta y 
cuatró hombres resistían aún. Y 
veintitantas mujeres. Una de ellas, 
joven y bonita, sin un temblor en 
el tono, advirtió:

—Nos quedan trescientos cartu­
chos.

Pepe Argüelles miró en torno suyo. 
No había escapatoria posible. Todos 
los ojos se prendieion en el ceño 
fruncido del militante comunista, 
haciéndole una muda y tremenda 
interrogación. Argüelles habló:

—Si nos entregamos... se salva­
rán los mujeres.

Alguien asintió:
—Si.
La moza trianera que había dado 

el alerta de las municiones, terció:
—Qué importa, Pepe. Moriremos 

todos!
Y se echó el fusil a la cara. Ar­

güelles la detuvo con un gesto de 
tristeza y repuso:

—Y los hijos? Y los viejos?
Silbaban las balas cerca de ellos, 

estrellándose con un chasquido sor­
do en las paredes. En unos minu­
tos, el tiroteo de la tropa llegó a su 
máxima intensidad. El silencio de 
los obreros les inquietaba. En el in­
terior del garage, Pepe Argüelles, 
lentamente, sin que nadie despega­
se los labios, ató un pañuelo sucio 
al cañón de su fusil. Algunos hom­
bres,’ tras haberse jugado la vida 
en el pierde y gana del combate, 
durante noventa y seis horas, tem­
blaron entonces convulsivamente. A 
algunas mujeres se les saltaron las 
lágrimas. Pepe Argüelles extendió 
el brazo y mostró a los insurrectos 
la bandera de rendición. Tras una 
esquina cercana apareció Julio Are­
nales, comandante de la guardia ci­
vil, y comenzó a gritar como un 
energúmeno:

—Alto el fuego! Alto el fuego! Los 
quiero vivos! Vivos...!

Y poniéndose las manos junto a 
la boca, a manera de tecina gritó 
a quienes estaban en el garage:

—Salid uno a uno, sin armas y con 
los brazos en alto!

Y repitió:
—Que nadie dispare! Los quiero 

vivos!
Aquel puñado de hombres, con las 

ropas a girones, sucios y despeina­
dos, héroes anónimos dé una gesta 
que iba a peí’derse en la obscuridad 
üe los crímenes falangistas, alzados 
los brazos y en fila india se alineó 
en la acera. Uno de ellos, Pablo 
Jiménez, con un balazo en la pier­
na, dejaba un rastro de gotas de 
sangre. Las mujeres salieron des­
pués. Se habían secado las lágrimas 
a manotazos, para comparecer fir­
mes y altivas ante sus probables 
verdugos.

Faltaba una: Mónica, la muchacha 
que prefería morir a entregarse a 
las fuerzas de la insurrección. Se 
ocultó, agazapada en el fondo del 
garage, en un ángulo obscuro, de­
trás de unos montones de chatarra.

Rendidos los obreros, quedó en el 
garage un retén de tropa y cuatro 
números dé la benemérita. Husmea­
ron arriba y abajo por el ancho lo­
cal. Becogieron las armas cortas y 
largas abandonadas en el suelo. Y 
durante la requisa, pasaron veinte 
veces junto a Mónica, que se acu­
rrucaba hecha un ovillo en el es­
condrijo, conteniendo la respiración 
y con la mano engarfiada en la pis­
tola que había conservado.

La guardia se instaló, al fin, en 
el dintel de la salida. Comenzaron 
a charlar. El sjígento, al tiempo de 
encender un pitillo, comentó:

—Lo que nos han dado qué hacer, 
estos bandidos.

Anochecía cuando Mónica se des­
lizó a rastras hasta una puertecilla 
de escape. Salió a la callejuela tra­
sera y se guardó la pistola debajo 
del corpiño, a la altura de la ca­
dera. Presurosa, sin volver la vista 
atrás, dobló Ja primer bocacalle y 
se adentró por Triana. Fuerzas dél 
ejército y de la guardia civil patru­
llaban por lo que había sido esce­
nario de la titánica defensa obrera. 
En medio de la calzada se amonto­
naban sacos terreros, adoquines y 
muebles viejos, que habían formado 
los parapetos. Muchas casas . mos­
traban la mordedura brutal de un 
cañonazo. El pavimento aparecía re­
movido en muchos puntos y las fa­
chadas estaban salpicadas de san- 
gïe seca. El barrio parecía desierto, 
muerto,

Mónica caminó con paso ligero. 
Varias veces le dieron el alto. Se 
salió del trance con la misma estra­
tagema. Con aire doliente, decía:

—Se me ha perdido mi hermani- 
11a, señor guardia. Tiene nueve años 
y esta mañana ha salido de casa y 
ho ha vuelto. Con los tifos ho he 
podido buscarla. Voy a la ÇOihisafiâ 
y al dispensario..^

de la Guerra Civil. — Por Enrique ÀLBRIT,
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Atravesó el puente y entró en la 
ciudad. En «na de las estrechas tra­
vesías del barrio de Santa Cruz, se 
detuvo. Alzó un picaporte y llamó 
quedamente. Úna voz joven preguntó 
desde dentro:

—Quién?
.—Soy yo, Carmen. Abre.
Al abrirse la puerta, Mónica, sin 

poder esperar más, exclamó:
—Han cogido a tu hermano!
—Dios mío! Herido? O muerto? No 

me engañes, mujer. Dime lo que sea!
—Está preso.
—Virgen del Rocio, qué angustia 

estos cuatro dias. Julio poi’ un la­
do, Pepe por otro. Tú estabas con 
él?

—Si, hasta hace unas horas.
—Y cómo lo han cogido? Dónde 

está?

Mónica pronunció con calma:
—Lo han detenido en el. barrio. 

Dónde está, no lo sé. Pero sé que 
lo ha detenido un comandante de 
la guardia civil.

—Jesús!
—El comandante Julio Arenales.
—El?
—Si, tu novio.
Carmen Argüelles escrutó la calle 

a izquierda y derecha. Y, en segui­
da, cogió a Mónica por la mano 
y la hizo entrar. La puerta se ce­
rró suavemente tras las dos muje­
res.

«La Tanguera» había nacido y cre­
cido en el barrio de Triana. Desde 
niña se reveló como una «bailaoraj) 
de excepción. En poco tiempo su fa­
ma corrió por toda la ciudad del 
Guadalquivir y su presencia llegó 
a ser indispensable en las fiestas 
de los señoritos sevillanos. Se hizo 
mujer bella y arrogante en los col­
mados, entre coplas, rasguear de 

guitarras, desplantes y querellás; 
éntre él aroma aeré' dé lós yinos. 
andaluces y las miradas turbias de. 
lóS Señoritos borrachos y lós tore­
ros marchosos, que eran sus compa­

ñeros en las noches de juerga y en 
las tardes soleadas de la Maestran­
za. Su popularidad rebasó él mi­
núsculo circulo de las juergas y lle­
gó al teatró. Un empresario la con­
trató; y, por espacio de cuatro años, 
paseó por España su belleza morena 
y un repertorio de fandangos, zam­
bras y bulerías. La devolvió a Se­
villa la nostalgia, precisamente en 
vísperas de embarcar hacia los paí­
ses suramericanos. Le daba miedo -el 
mar, la distancia. Tenia ese mundo 
pequeño de los gitanos: las vírgenes, 
el «cante» y el baile, el vino rubio 
y la familia. Desde donde estuviese, 
hacia llegar siempre, de una ma­
nera regular e inalterable, un puña­
do de billetes a los suyos. Decia:

--Para que coman los míos! Y pa­
ra que Pepe se compre libros. Pepe, 
que es un talento. Comunista, nada 
más!

A su hermano Pepe le quería «La 
Tanguera» con devoción particular. 
Admiraba lo que ella definia la «sa­
biduría» del muchacho, a vueltas 
siempre con sus volúmenes, serio, 
ponderado, que no bebía ni reñía 
con nadie, pero hablaba en los «me- 
tines» y salia «retratao en ios pape­
les».

De vuelta a Sevilla conoció «La 
Tanguera» a Julio Arenales, coman­
dante de la guardia civil, joven, 
bebedor, pendenciero y mujeriego. 
La «bailaora» se enamoró de él, de 
sus desplantes, de sus chulerías, de 
su nariz aguileña y de aquellos 
dientes blancos y lobunos que tenia 
el comandante. Concluyó amance­
bándose con Julio Arenales. Y un 
dia, en plena calle de Tetuán, cuan­
do la gitana marchaba orgullosa 
del brazo de su amante, Pepe Ar­
güelles reprochó a su hermana con 
dureza y abofeteó sañudamente al 
jefe de la guardia civil.

*

De un salto, «La Tanguera» se en­
caramó sobre la mesa sucia del Vi­
no y casi cubierta de huesos de 
aceituna y cáscaras de camarón. El 
guitarrista—perfil de medalla, un 
mechón de pelo negro caído sobre 
la frente—, inclinó el busto y em­
pezó a pulsar las cuerdas. Mónica, 
la muchacha triaaera, tocó palmas. 
Julio Arenales, sonreía.estúpidamen­
te. Y en la puerta de la sala del 
cuartel, se agrupaban los guardias 
con el mauser en la mano. Una voz 
jaleó:

—Vamos a veth^

Con los pies, bruscamente, «La 
Tanguera» desembarazó la mesa de 
algunos vasos que se hicieron añi­
cos contra las baldosas. Lévantó por 
encima de su cabeza los brazos des­
nudos y avanzó la pierna izquierda. 
Quedó asi un segundo, inmóvil, casi 
solemne. Y, a seguido, inició el bai­
le. Un movimiento suave de caderas, 
primero. Luego, el sonar de los pa­
lillos y el taconeo, lento al princi­
pio, rápido después. La figura de 
Carmen Argüelles, fina y espigada, 
esbelta, se embellecía eñ la danza. 
Al son de las guitarras, que des­
granaba su letanía de notas de agu­
da melancolia; al compás de las pal­
mas, rítmicas, graves, la mujer se 
movía como si vibrase a una llama­
da oculta. Sus brazos dibujaban en 
el aire la geometria del fandango, 
brusca y reposada a un tiempo, 
mientras los dedos, finos y ágiles, 

castañeteaban incansables, con so­
nes concretos de madera, y el cuer­
po creaba sucesivamente figuras 
móviles, parsimoniosas o vivaces, 
en esguinces rapidísimos. Cuando el 
ritmo era frenético, «La Tanguera» 
se doblaba por la cintura como un 
junco azotado por el huracán. Mar- 
illleaban sus altos tacones con ma­
yor brio, la cabeza caída hacia atrás, 
mostrando la redonda garganta de 
color iodado, suelto el negro pelo, 
que se derramaba por hombros y 
espalda, las manos tendidas hacia 
adelante sosteniendo la falda a la 
altura de las rodillas, puestas en 
descubierto las piernas, de linea 
sensual y el arranque de los muslos 
rotundos, cirihondos; y se estreme­
cía entonces en unos destaques es- 
pasmódicos.

A media noche, acompañada de 
Mónica, se había presentado «La 
Tanguera» en la casa-cuartel de la 
guardia civil. Julio Arenales no tuvo 
tiempo de mostrarse extrañado ni 
colérico. Ella se le echó, encima, lo 
abrazó, lo estrujó, lo besuqueó, le 
acarició el pelo:

—Nene! No te ha pasado nada? 
Virgen, qué angustia cuando se quie­
re a un hombre.

,Y en seguida, entre arrumacos:
—Pero, qué había de pasarte a ti, 

gitano? Si ‘eres el soldado más va­
liente de España!

Julio Arenales rió cornpiacido. Se 
le dulcificó el gesto huraño. Le ha­
lagaban las carantoñas apasionadas 
de aquélla hembra guapa, codic.iada 
por todos los señoritos del Casino 
de Labradores. La besó, tranquili­
zándola con su tono habitual dé ja­

que: «Bah! No valia la pena de ha­
blar del peligro corrido. Los rojos 
eran unos cemardes...» Carmen Ar­
güelles le piropeaba mimosamente: 
«Valiente, bonito, saleroso...» Y lue­
go, pidió vino; tenia sed. Y, ade­
más, había que celebrar la victoria. 
Se descorcharon unas botellas de 
manzanilla. Bebieron todos, el te­
niente de turno y hasta los guar­
dias de servicio, a quienes «La Tan­
guera» llenó los vasos varias veces. 
Atacada de un súbito ardor fascis­
ta, la «bailaora» no cesaba de apos­
trofar a «los cochinos comunistas» 
y de vitórear España y al general 
Queipo de Llano. Trajeron más vino 
y se improvisó la juerga. Alguien 
presentó a un guitarrista que vivía 
en una casa próxima. El comandan­
te Arenales se creyó un héroe, ven­
cedor en Sevilla y «salvador de Es­
paña». Sólo un segundo pensó en 
que, a veinte metros escasos de dis­
tancia, tenia encerrado en un cala­
bozo a Pepe Argüelles, hermano de 
su coima. Pero desechó sin esfuer­
zo aquella realidad que no le agra­
daba. Y cantó una copla. Después 
otra.

Repiqueteó el teléfono. Sin res­
ponder, un guardia, servicial, cort4 
la comunicación y dejó el auriculai 
descolgado. Los demás números, boi 
rrachos de manzanilla y de insurrec­
ción, jalearon el casticismo de su 
jefe. Y entonces fué cuando «La 
Tanguera» saltó sobre la mesa y co­
menzó a danzar. Viéndola moverse, 
sonaron unas voces empapadas de 
alcohol, roncas, sensuales, cálidas:

—Asi se baila, si, señor!
—Salero: como tú, ningunal
—Viva Faraón!
—Ariba Espáñal
—Olé y olé!
Desde la silla, en aquel ambients 

espeso de tabaco y bebida, Julio Are­
nales miraba a su querida. Un sen­
timiento de bajeza moral, de sensi­
bilidad degenerada, le arrastraba a 
sentirse complacido por aquella ex­
hibición desenfadada de su amante, 
que se arremangaba en público laí 
faldas; orgulloso de que sus amigos 
y subordinados mirasen con turbios 
ojos de apetito sexual a «La Tangue­
ra». Los tornasoles de las medias 
sedeñas, lo blanco de las enagu-as. la 
morbidez de las rodillas y la carne 
morena de los muslos, excitaba a los 
guardias del benemérito Instituto, 
que, enracimados en la nuerta, se 
hadan guiños maliciosos con la pu­
pilas cargadas de lujuria y miraban 
a la amiga de su jefe como si lo 
hiciesen con las manos. Por entre 
ellos, embebidos en el espectáculo, 
se abrió paso Mónica. La pellizca­
ron los civiles en las nalgas, en los 
brazos y en el pecho. Ella se hurtó 
cuanto pudo, riéndose con una risa 
extraña, y diciendo: «Dejadme, qqe 
se ha terminado el vino». Consiguió 
salir a la antesala y de alli al pa­
sillo, largo y tortuoso, en penumbra, 
alumbrado únicamente por uha dé­
bil y sucia bombilla. Detrás d la 
muchacha quedaron los guardias, el 
percutir de los tacones de «La Tan­
guera» contra la mesa, el rumor de 
la fiesta...

Mónica no vaciló. Apretado en la 
mano, que no sonase, llevaba el 
manojo de llaves de los calabozos, 
hurtado hábilmente un minuto an­
tes del clavo en que pendía dentro 
del despacho de Julio Arenales, 
Atravesó el corredor velozmente, 
llegó junto a las celdas y las abrió 
vertiginosamente, Al ruido leve de 
las cerraduras, los prisioneros, que 
estaban tumbados en el suelo, se 
movieron torpemente. Pepe Argüe­
lles, cercano a una reja, la recono­
ció en seguida.

—Mónica!
_ Chist! Aprisa, a la calle! De 

puntillas... Los guardias están de 
juerga. Vivo! Sin respirar. Habréis 
de pasar rozándolos.
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Más qu^ dichas, las palabras ha- 
bien sido musitadas. Pero todos las 
entendieron. Las adivinaron, mejor. 
Sin necesidad de oir otras, uno a 
uno se escurrieron silenciosamente 
por el pasillo, blancas las faces por 
la emoción súbita y tremenda del 
instante. Pepe Argüelles y Mónica 
salieron los últimos, llevando casi 
a cuestas a Pablo Jiménez, herido 
de un balazo en la rótula, que se 
apretaba un pañuelo en la boca para 
evitar que el dolor le arrancase ge­
midos demasiado fuertes. Y como 
un desfile fantasmagórico, se des­
lizaron hacia la libertad. Rozaron, 
en efecto, las espaldas de la guardia 
civil apiñada en la puerta del des­
pacho de la comandancia. Ganaroft 
la calle y alli, incapaces de dominar 
por más tiempo la voluntad, perdi­
da la prudencia y la serenidad, em­
prendieron vertiginosa carrera. Sn 
meta era la vida...

Dentro, «La Tanguera» bailaba hv 
Cansable, moviendo las caderas en 
un vaivén desvergonzado; ñero con 
los ojos encristalados de lágrimas 
y un rictus de angustia en los la­
bios. Nadie lo percibía.

Julio Arénales tenia manchada di 
vino la guérréra.

Loó guardias rugían..
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problemas. En el frente no se oye hablar de abusos de .comerciantes desapren­
sivos, ni de cartillas de alimentación, ni de unión de sindicatos—que ya debieran 
estar más que unHos—ni de Otras minucias desesperantes.

Recorro en auto, en menos de diez minutos, la distancia entre la Puerta 
del Sol y el frente. Paso el puente de Toledo, dejo a mi izquierda la carretera 
de Andalucia, bordeada de ruinas, los Mataderos, Carabanchel Bajo. Hemos re­
conquistado todo esto metro a metro. A través de un laberinto de escombros 
llegamos a las trincheras. Pero qué trincheras! Con sus puertas, sus ventanas. 
Los soldados se muestran incansables en la construcción de su «ciudad sub­
terránea».

De una galería surge un equipo de zapadores minadores. Aparte algunos dina- 
niiteros asturianos y andaluces, la mayor parte son madrileños. No hay más que 
yer su fina sonrisa estereotipada en los labios. El capitán que dirije estos trabajos 

«de minas era antes un dependiente mercantil. Hace poco fué premiado en un con­
curso sobre construcción de abrigos subterrane(^s un camarero; el segundo premio 
lo ganó un ex-chauffeur y el tercero un minero de Almadén. Bajo la nueva Repú­
blica, el que tiene una onza, la cambia.

En una hora de descanso oigo a los soldados comentar con toda serenidad la i 
torría de las ruinas de Teruel por los rebeldes.

El capitán me dice:
— (Zrea usted que no tenemos que hacer el menor esfuerzo para sostener la 

^oral de nuestras tropas. Al contrarió, es la moral de nuestros soldados lá qlie. 
consolida cada dia más nuestra propia confianza. No he tenido que explicar a mis 
hombres el sentido verdadero de lo de Teruel. Me bastaba oirles hablar para con­
vencerme del tino y tranquilidad con que juzgaban los últimos acontecimientos.

Seguidamente, el capitán me cuenta el caso pintoresco ocurrido la noche 
anterior con motivo de una de las muchas deserciones que de soldados rebeldes se 
producen todos los dias.

Se habián presentado cinco desertores. Estaban declarando en el puesto de 
mando cuando se presentó un sexto desertor. Venia en un estado de nervios lamen­
table. No se estaba quieto un momento.

Cuando se dió orden para que lo llevaran al puesto de mando, el muchacho 
se echó a llorar. Se le da unas copas de cognac, se le consuela. Todo inútil. Su excita­
ción nerviosa ¡ba en aumento.

De pronoto, lanzó un grito y señalando la bocamanga del capitán exclamó : 
_ Tres barras ! Tres barras ! *

Al cabo se explicó. En su confusión, habia creído que, por error, se habia 
presentado... en unas trincheras fascistas.

El pobre chico, más y más excitado, ahora de alegría, reia a carcajadas y se 
estuvo media hora repartiendo abrazos y besos.

___Claro que crei que me iban a fusilar •— exclamaba —- Pero que me iban ■ 
I fusilar los fascistas ! j

Y pues que estoy hablando de desertores, señalaré que la noche del 25 al 26 r 
fué esplendida en ese sentido. Fué una noche obscura como boca de lobo. Entre 
todos los frentes de la capital se contaron trescientos cinco desertores. Solo siete 
se presentaron sin su equipo. Un grupo de ellos consiguió incluso pasar un mortero 
y seis fusiles ametralladoras. , ■■ ci

En cuanto a biombardeos, la semana no ha sido de las más tranquilas. El 23 
nos zumbaron bastante bien por la mañana. El 24 comenzó la función a las seis y 
media de la tarde y una violentísima «reprise» a las once menos cuarto de la noche. 
En menos de un cuarto de hora llovieron sobre Madrid cien obuses. Las victimas, 
como de costumbre desde hace algún tiempo, fueron escasas. Y es que ya cono­
cemos la técnica para librarnos de la quema. Lo peor son los cuatro o cinco disparos, 
pues que' no hay manera de prevenirlos. Pero, inmadiatemente, cada mochuelo ha 
buscado su olivo y cada dia los «olivos» son mas seguros. En cuanto escampa nos 
lanzamos todos a la calle y... aqui no ha pasado casi nada.

En suma, trabajo para el Comité de Reforma, Reconstrucción, y Saneamiento 
de Madrid, que preside nuestro gran Besteiro, Comité que por ahora atiende, en 
servicio de urgencia, a los siniestros producidos por la artillería y la aviación 
facciosas, pero que esta ya realizando los planes de la reconstrucción del futuro 
«gran Madrid». No es cosa de ponerse ahora a construir grandes edificios. Pero 
sise están haciendo ya los trazados y desmontes para las nuevas vías, avenidas y 
'^'^^"^En el capitulo de varías notas señalaré que se han inaugurado las escuelas 

! para adultos con destino à los trabajadores de la Plaza de la Cebada. En él 400 
I de éstos recibirán instrucción; y que dentro de unos dias se celebrará en Madrid 

uív CiJnHf^i^ tMacional de Periodistas Republicanos, entendiéndose, claro está, por 
«epubVicanos todos los que han permanecido leales al Gobierno.

Para final: la suscripción pro campaña de invierno se cerró en la provincia de 
Madrid con la bonita suma de 1.245.000 pesetas. Repito que esto es lo recogido 
solamente en la provincia de Madrid.

Y el enemigo lo fusilo !

Alberto MENDIVIL.

La copla andaluza vibraba en lo
alto de las Cumbres de Alcolea cuan­
do conocí al capitán Réparaz. Era 
tina mañana de los primeros dias 
de la sublevación. Crescenciano Bil­
bao tomaba posiciones con algunos 
jefes y oficiales que habían queda­
do a resguardo medroso del Ciobier- 
rfo. El capitán Reparaz—tricornio—, 
tpdavia se acercó a mi.
j —Quiere usted venir conmigo? — 

lile preguntó—. Podrá usted hacer 
una información bonita.

Me fué simpático.
, —Vamos!—le dije.

Me introdujo en un coche «Au­
burn» y nos encaminamos hacia Vi- 
llafranca de Córdoba, en compañía 
de un cabo joven y gordo.

A Veinticuatro kilómetros de la ca­
pital, Villafranca es un pueblo blan­
co, blanquísimo; parece hecho con 
arreglo a un modelo especial de pue­
blos andaluces:

—Moros...!
—Serian falangistas disfrazados 

de moros para amedrentar a esta 
pobre gente...

—Qué raro!
(Recordad, corno os he dicho an­

tes, que esto ocurría en los prime­
ros momentos de la sublevación fas­
cista.)
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Cuando llegamos nosotros a 
llafranca de Córdoba acababan 
tomarlo las milicias.

A la entrada ardia una casa

Vi- 
de

se­
ftorial: la de don Blas?; la de Peri­
co, «el gordo»?... Los milicianos no 
supieron decírmelo.

Pasadas las primeras casas del 
pueblo, se alza el grupo escolar, un 
edificio de concepción moderna, con 
una terraza de cara a las lomas. Re­
paraz palideció por primera vez. En 
su breve' historia de mi proyección, 
considero este momento como el 
«Primer Misterio» de su pasión trai 
dora.

Palideció porque vió sobre la te­
rraza los cadáveres de tres guardias 
civiles con un tiro en la frente. Uno
de ellos estaba abrazado 

Yo intenté explicarle;
—Ve usted la altura 

laustrada...? Pues el tiro

al fusil.

de la ba- 
en la fren-

i te y ese que está abrazado al fusil 
'demuestran que, los tres, estaban 
(tirando contra el pueblo, rodilla en 
(tierra...

El asintió tristemente.

EL CONTRAATAQUE

Hacia una hora que el pueblo ha­
bla sido tomado por las milicias de 
peris y Vázquez. Peris es un dipu­
tado por .Jaén, que vestía con mu­
flió aire el uniforme militar.
' —Qué guarnición fascista habla en 
el pueblo?—preguntamos.

—Moros—nos dijeron unas muje­
res, llorosas.

Reparaz,. el alférez viejo de la 
guardia civil, y yo comentamos, jo­
cosos:

Comenzó el contraataque faccioso 
por unos cañonazos contra las pri­
meras casas del pueblo. Los guar­
dias civiles de guarnición venían, 
miedosos, a ver a Reparaz:

—Capitán!
—Están ahi...
—Nos estón cañoneando...
—Quién nos está cañoneando...? 

No veis que son los nuestros, idio­
tas?

Luego me aclaró a mi:
—No son los nuestros; son ellos, 

y como no andemos listos, nos van 
a copar. Pero a esta gente hay que 
engañarla, porque si no echarían a 
correr.

Descubrí que, también Reparaz, 
tenia miedo. Pero era un miedo dig­
no, un miedo de hombre inteligente, 
pero miedo al fin; era un miedo pro­
pio del '((benemérito Instituto».

No he visto en mis dias de corres­
ponsal de guerra nada parecido al 
miedo de la guardia civil. Pero el 
de Reparaz se traslucía únicamente 
por una palidez de sifilítico. .

Me dijo:
—No conozco la estructura del pue­

blo y, por lo tanto, me voy a salir 
C'On mi gente a las afueras. No es­
toy dispuesto a que me copen.

Volvimos a subir al ((Auburn» y 
salimos a las afueras del pueblo, se­
guidos por un aiitoíiús con veinte 
guardias civiles. Pasamos junto a 
un puente colgante sobre el Guadal­
quivir y alli Reparaz congregó a sus 
medrosos guardias, formándolos en 
dos tilas.

Pobres guardias! Eran gordos, go­
tosos, viejos de obesidad, flacos de 
tuberculosis... Se comprendían sus 
miedos, en recuerdo de un penoso 
hogar desvencijado en la casa-cuar­
tel. Miraban al capitán con angus­
tia, deseando pasar el puente para 
correr por la carretera hacia los 
pueblos de la retaguardia. Pero el 
capitán, habituado k un sadismo he­
cho cu la repi'psióíj; parecia cecrear- 
se en el miedo de aquellos valetudi­
narios; Iba y venia de un lado para 
otro, aparentando serenidad, pero 
sin perder de vista el puente. Los 
estampidos de los cañonazos sé oían 
sucedidos de aquel silbido, caracteris-

tico que pone la «carne de gallina». 
De gallina auténtica era la de los 
guardias civiles de Reparaz, porque 
cuando, al fin, pudieron ver con los 
propios ojos que habría de ((comerse 
la tierra» un dia, la explosión de un 
obús a veinte metros, atravesaron el 
puente en tropel y ganaron la carre-, 
lera, olvidándose del capitán, de la 
disciplina y del ((estoicismo tradicio­
nal en el benemérito Instituto».
CONFESION

Un dia me dijo el capitán Reparaz:
—Estoy fastidiado. No tengo espí­

ritu de faccioso y por eso no me 
paso al enemigo; pero si tuviera cer­
ca la playa de Portugal, me iba.

—Qué le pasa a usted?
—El jefe de las fuerzas no me ha­

ce caso, sin tener idea de nada. Cree 
que va a poder tomar Córdoba con 
tres columnas de milicianos indis­
ciplinados. No se da cuenta de que 
nuestra labor debe ser diplomática, 
más que guerrera. Recuerda usted 
como tomamos Adamuz?

—Si.
—Pues asi es como hay que con­

quistar la tierra cordobesa para el 
((Gobierno constituido»: pueblo por 
pueblo.

En justicia, Adamuz lo había ren­
dido el propio Reparaz solo, yendo 
al pueblo entre una lluvia de balas 
fascistas a «echarle una bronca» al 
((Comandante» del puesto.
LA TRAICION
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Mr. Chamberlain: No se entera usted? No quiere enterarse de que, sin el merter 
recato, sino, por el contrario, con todo estrépito, se envian hombres y metariál 

italianos a España?

Fragmento de la carta de tm üo- 
luntario cubano a su padre.

Suena la voz de mando. La 
piimera sección y la primera 
coiípañia saltan fuera; los ir­
landeses, expertos, los siguien; 
después, los cubanos y finalmen­
te la úllima, la segunda com­
pañía, que avanza por el lado 
derecho.

Comienza el bombardeo. Co­
mienza el imponente tecleteo de 
las ametralladoras enemigas, el 
sordo ruido del mauser de repe­
tición, la lluvia de granadas; Ro­
dolfo de Armas, leader de la 
Sección de Cubanos, es el'prime­
ro en caer.

Le prestamos ayuda, pero es 
innecesaria. Un proyectil le ha- 
bia atravesado una pierna, dos 
el brazo y, en el mentón, en el 
mismo centro del mentón, se le 
había incrustado el plomo ase­
sino, que buscó la salida por el 
centro de la cabeza.

Comienzan las bajas bajo la 
Sfevía de la metralla. Uno de 
nuestros tanques es alcanzado 
por una de las bombas enemigas 
y explota en llamas, unas llamas 
enormes cuyas lenguas parecen 
lamer el azul del cielo.

Ya habia caído el capitán 
Scott, con su cuerpo atravesado 
por tres balas. Ya habia caído 
el padre Mac Cr4)rty, el honesto 
religioso agregado a nuestras 
idas, y ha caído el comandante 
Merriam, profesor de Economía 
en la Universidad de California.

Llevamos más de cuatro ho- 
fus de pelea. Los enemigos han 
comenzado a retroceder, nuestro 
fuego se multiplica, nuestras 
umetralladoras cantan con más 
entusiasmo, nuestros rifles dis­
paran con más velocidad y nues­
tras caras, llenas de polvo y su­
dorosas, sonríen de alegría al 
comenzar una rápida avanzada.

Cuando llegamos a las trinche­
ras abandonadas por el enemigo, 
cuando llegamos a aquellas li­
neas blancas que divisábamos 
momentos antes desde nuestra li- 
'^ea, hemos encontrado, entre los 
urmamentos abandonados, cadá- 
ceres de germanos. Papá, padre 
’¡úo; peleábamos contra las hor­
das fascistas, contra los nazis­
tas, esos asesinos del cortejo de 
Hitler!

Lu hijo,
Arthur.

Fué el 20 de agosto de 1936. El 
jefe del sector andaluz, comandante 
Bernal, substituto del general Miaja 
por disposición del gobierno Largo 
Caballero, y que llevaba como mi­
sión gubernamental la ((orden» de 
lomar Córdoba, se empeñó en to­
marla.

Aquella mañana, el joven coman­
dante, que aspiraba al fajín rojo, 
dispuso;

—Que salgan tres columnas: una 
por la carretera general hacia Al- 
colea; otra, por el Muriano, para ba­
jar per los picachos en dirección a 
la ciudad; la otra, por el llano, por 
la campiña.

• Mi inteligente y dilecto compañe­
ro, el ((guácana» de .Juanito Gonzá­
lez Olmedilla, le habla dicho a Ber­
nal:

—Mire usted, comandante; esto 
que tengo aqui (y le enseñaba un 
paquete) es el fajín del general Se­
rrano, duque de la Torre que, como 
usted debe saber por su profesión, 
fué el que ganó la batalla de Aleo- 
lea—a quince kilómetros de aqui!—,

SERVICIO TELEGRAFICO
Especial de

VOLADURA DE MUNICIONES 
DE LOS REBELDES

Bayonne, febrero.—Se ha oido el rui­
do de una explosión formidable desde las 
localidades francesas próximas a la fron­
tera espaóola, e>i Aldudes y en Urepel. 
El ruido venia desde la dirección de Pam­
plona y se supone que obedecia a la ex­
plosión de las numerosas municiones de 
un importante depósito.

ONCE APARATOS FASCISTAS 
DEBRIBADOS

Barcelona, febrero — Del sector de 
Teruel comunican que la aviación republi­
cana ha conocido una de las jornadas más 
activas y gloriosas. En el curso de uno 
de los últimos combates que se han des­
arrollado, desde la nudrugada hasta la 
noche, los pilotos gubernamentales de­
rribaron cinco aparatos alemanes Messert- 
chidt, cuatro aparatos ¡latíanos Fiat y dos 
bimotores y han causado averias a otro 
avión Fiat.

En esta combat, el as de la aviación 
rebelde. Garlos de Aya, encontró la 
muerte.

Madrid
Criticas alemanas

La « Fraiikfurter-Zeitung » comenta el estado 
caótico de la retaguardia franquista

Francfort-sur-le-Men, febrero. — El 
«Frankfurter Zeitung» publica un aná­
lisis de las disensiones que caracterizan 
la situación politica de la España re­
belde.

Según este periódico, a pesar de la 
pretendida creación, por los rebeldes, 
de un «partido único», en este partido 
y al lado de él existen una cantidad de 
grupos, unos politicos, económicos los 
otros, que ahora, como antes, intentan 
obtener una influencia en el Estado y 
están todos persuadidos de que sus de­
seos y sus intereses han de tener un 
puesto en la España nacionalista. Dice 
el «Frankfurter Zeitung»:

«Si nos fijamos en los grupos tendre-

IDILIO EUROPEO iPor Romera. L

mos que citar: los feudales, los cató­
licos politicos, los industriales, los lo­
cales, los de aspiración monárquica, los 
que luchan por una reforma social pro­
funda y los que luchan por una dicta­
dura fascista severa.»

Añade el periódico que no se ve la 
posibilidad de un partido suficientemen­
te fuerte para -absorber y anular todas 
esas pequeña? y diferentes fuerzas poli- 
ticas. Y comenta:

«Falange Española, que podria ha­
ber sido ese partido, no dispone de la 
fuerza necesaria. Tampoco el Ejército, 
que ha tomado la responsabilidad del 
movimiento, porque ha tenido que hacer 
concesiones a todos aquellos que se han 
puesto a su lado. Todo esto demuestra 
las dificultades de la revolución nacio­
nal en España. Estas rivalidades han 
hecho últimamente favorable la idea de 
una restauración monárquica, a base del 
infante Juan, hijo de Alfonso XIII.

»En lo que concierrne a la Iglesia— 
sigue el periódico alemán—se prevé que 
tendrá un puesto importante; pero las 
opiniones son bastante divergentes sobre 
su preponderancia y hay muchos que re­
chazan el catolicismo politico. Si a es­
to se añade la fuerza con que se acusa 
el feudalismo terrateniente para conser­
var sus privilegios, se podrá tener una 
idea de lo enérgicamente que se frena 
la pretendida revolución nacional-sindi­
calista. Contra todos estos núcleos que 
intentan formar un Estado nuevo: una 
propiedad rural firme, unos; una Igle­
sia dominante, otros; un palacio real, 
algunos; otros, una fábrica o una pri­
sión, «Falange» no puede oponer sino 
su pasión combativa.»

de las autoridardes de Salamanca ha si­
do recibida y sus términos no pueden ser 
considerados como satisfatorios por el 
Gobierno de Su Majestad. La respuesta 
del Gobierno británico a esta nota esta 
en estudio y preferirla no hacer ninguna 
declaración hasta que se haya hecho lle­
gar al general Franco».

Habiendo preguntado M. Fletcher si 
el Gobierno inglés estaba dispuesto a in­
cautarse de los bienes que tienen las au­
toridades de Salamanca en la Gran Bre- 
Jtaña, en el caso de que i\o se hubiese 
obtenido una declaración satisfactoria, el 
primer ministro respondió «que era pre­
ferible esperar el momento en que esta 
eventualidad se produjera.

Si usted ha entrado en Córdoba para 
el dia 24, yo le coloco a usted el 
fajín en nombre de los periodistas 
del frente, y en una ceremonia que 
celebraremos en medio, de la plaza 
de las Tendillas... Pero... oiga us­
ted, comandante: si para el dia 24 
usted no ha tomado Córdoba, me 
pongo yo mismo el fajín y en com­
pañía fíe mis amigos los periodistas 
me voy carretera adelante y la to­
mo yo.

Al comandante Bernal se le mo- 
vian los labios, escuchando a Olme- 
dilla.

•Tuanito, interpretando su silencio 
como un asentimiento a sus pala­
bras, insistía confiado:

—Mire usted, comandante: es que 
estoy ya harto. Me han dicho vanas 
veces (fue se iba a tomar Córdoba y... 
la verdad: no lo veo!

Bernal se calló. Forjó una sonrisa 
a fuerza de martillazos a la volun­
tad y... siguió callado.

Y el dia 20 de agosto, como digo, 
salimos para Córdoba. Olmedilla y 
yo partimos con la columna de la 
Campiña, tras del coche de Repa­
raz, que iba enfermo; sólo bebia 
agua con láudano.

A catorce kilómetros de Córdoba 
dos aviones nos bombardean: una... 
dos... tres... cuatrocientas bombas!— 
y no es interjección — aguantamos, 
echados boca abajo, sobre un cam­
po de rastrojos. Los dos aviones se 
relevaban continuamente para no 
dar interrupción a su afán de con­
tenernos. Y nos contuvieron. A la 
poche, la columna quedó acampada 
alli, en las afueras de un pueblo 
asqueroso denominado Torre - Ca­
brera.

Reparaz acaudillaba 280 guardias
El dia 24, el dia señalado por mi 

compañero para colocarle eÍ fajín 
histórico a Bernal, Reparaz se pasó 
al enemigo con los 280 guardias y 
^n ningún trabajo. Eran los mismos 
280 guardias civiles que robaban me­
lones en los melonares.

BOLETIN DE
S LA BARBARIE

21 de febrero.
Los rebeldes bombardean in­

tensamente Madrid, poco des­
pués del mediodia. Más de tres 
cientos obuses caen en los ba­
rrios del oeste y en pleno centro
de la ciudad, 
la Telefónica. 
22 de febrero.

algunos cerca de

A la una y media de la ma­
drugada las sirenas dan la aler­
ta en Barcelona. Aviones fascis­
tas procedentes de . Palma de 
Mallorca intentan bombardear 
la ciudad y son alejad,os por las 
baterías antiaéreas.

A las cinco y media de la mor 
dragada los aparatos facciosos 
intentan un nuevo ((raid». Nue­
vamente los cañones antiaéreos 
les impiden realizar su sinies­
tro propósito.

El vapor francés ((Prado» es 
atacado, a quince millas de Va­
lencia, por un avión rebelde que 
dispara contra el buque sus 
ametralladoras. El destroyer 
francés ((La Palme» acude en 
auxilio del transporte agredido.

Tres aviones rebeldes bombar­
dean—a las nueve de la mañana 
y a las dos de la tarde—las pro-
ximidades de Coll
23 de febrero.

Al principio de 
i cruceros facciosos 

((Balearesyy y otras

de Balaguer.

la tarde, los 
((Canarias» y 
dos unidades

EL HEROE

FEROZ INTOLERANCIA 
DE LA ESPANA

CATOLICA Y FASCISTA

La Haya, febrero. — El doctor J.
Brouwer, hispanista, distinguido, ha 
dado, en el Centro Católico de Eind­
hoven, una conferencia sobre la Es­
paña rebelde.

Recordó en breve forma el origen 
de la guerra española e hizo obser­
var que, encontrándose él en Bur­
gos, pudo comprobar, desde el prin­
cipio, la presencia de italianos y ale­
manes, Terminó diciendo:

«Es curioso que el silencio más ab­
soluto se ha hecho alrededor de la 
encíclica papal contra los hitleria­
nos. En aquella España rgina una 
feroz intolerancia. Se predica en las
iglesias la violencia. Se dice que la 
muerte es un medio de
suficiente.»

venganza in­

co

CHAMBERLAIN 
QUE MUSSOLINI

SABE 
ENVIA

MATERIAL A FRANCO

LAS NOTAS DE SALAMANCA 
NO SATISFACEN

AL GOBIERNO INGLES

Londres, febrero.—En la sesión 
la Cámara, M. Fletcher preguntó al

de
se-

cretario de Estado en Negocios Ex­
tranjeros si las autoridades de Salaman­
ca habían respondido a la nota britá­
nica de protesta contra el ataque a sus 
barcos. M. Chamberlain'respondió afir­
mativamente y añadió^ «La contestación

Reparaz fué el único que entró en 
Córdoba con su modesta dotación de 
hombres. Era la madrugada del 25; 
Ips, guardias avanzaban con los fu­
siles en alto, en cuyos cañones ha­
bían atado los pañuelos blancos de 
bolsillo, en señal de paz y sumisión.

' Fugitivos posteriores a su traición 
Aseguran haberle visto en Córdoba 
relacionado con los principales ele- 
thentos falangistas. Estos comenza­
ron «haciéndole caso» y él se encon­
traba a sus anchas. La provincia 
bizo de él uñó de esos pequeños hé- 
iroes de opereta que no .dan ni qui­
nan gloria, pero se les señala con 
el dedo.
; Los mismos fugitivos aseguran ha­
berle visto por aquel tiempo hablar 
|on Rosita Diaz Jimeno, en un plan 
casi galante. ?

ÉL PAGO DE LA TRAICION

de guerra cuyos nombres se des­
conocen, en acción combinada 
con tres hidroaviones, realizan 
una agresión contra Nazareth y 

: el Grao, barrios de Valencia, que 
repiten a lo largo de la costa 
hasta llegar a Sagunto, sobre cu­
yo puerto y población disparan 
sesenta granadas por mar y ai­
re. Besultan varios muertos y 
heridos y grandes daños mate­
riales. Tres escuadrillas guber­
namentales pusieron fin al ata­
que rebelde, bombardeando a su 
vez a los navios agresores.

A las siete de la mañana los 
cruceros rebeldes ((Canarias» y 
((Baleares» cañonean el puebleci- 

<to catalán de Guixols. Sesenta 
obuses caen entre el pueblo y el 
puerto. Besultan varios muertos 

iy heridos.
(26 de febrero.

-3 Dos aviones rebeldes bombar- 
¡.írean el pueblo de Guixols. Algu- 
Ï ñas bombas estallan en el centro
5 de la pequeña villa.
? Una escuadrilla de hidroavio- 
5 nes rebeldes, procedentes de la 
I base de Palma de Mallorca, ha 
3 bombardeado Port de la Selva, 
í pueblecito costero de la provin- 
7 cia de Gerona, causando varias 
I victimas y destruyendo quince 

edificios.

Londres, febrero.—Bajo el titulo «Fran- 
sigue recibiendo ayuda», el «News

Chronicle» publica una información se­
gún la cual las fuerzas rebeldes reciben 
ahora gran cantidad de aviones y de ar- 
tilleria procedentes de Italia y Alemania.

Observadores competentes en Teruel 
han declarado-*~cscribe este periódico—
que sin un 
tidades de 
novado, no 
los ataques

El «Daily

apoyo de extraordinarias can- 
material, constantemente te­
se habrian podido desarrollar 
tal como haii ocurrido.
Herald» habla asi:

«Hay razones para creer que M. Cham­
berlain conoce bien que Mussolini con­
tinúa abasteciendo de armas a Frenco.» 
en tiempos de Isaliel II... Pues bien:

" Asi se sostuvo el capitán traidor 
hasta que llegaron a Córdoba las 
poticias del sitio de Santa Maria de

Cabeza. Aquellos dias estaba tris- 
fie, alicaído y no saludaba. El, tan 
¿alante sierripre, tan simpático, no 
hablaba con nadie.
?Qué ocurrió? Yo he seguido la his­

toria de ese hombre, del mismo mo- 
db—y ustedes perdqnen—que Baroja 
ha seguido la de Avinareta... Qué 
opurrió?...

Cuando el Santuario de Santa Ma- 
4a de la Cabeza estaba próximo a 
(^ler en poder de las fuerzas leales a 
la República, llegó a Córdoba un 
emisario del caudillo faccioso, ca­
pitán Cortés. Era un guardia civil 
jóven; venia extenuado; no pudo ha­
blar, pero entregó a los centinelas 
de avanzadilla un papel escrito y 
firmado por Cortés...
’ Qué ocurrió?... Nada se sabe, pero 
ál día siguiente, antes de salir el 
sol, era fusilado en las afueras de 
Córdoba, no lejos del puente de la 
«Victoria, el capitán de la guardia 
¡civil Antonio de Reparaz.
I Carlos S AM PELAYO.
' Barcelona, febrero de 1938.

1

¡AVISO IMPORTANTE :
' POR AMPLIACION DE SUS OFICINAS
s << MADRID ..

ha trosladado su Redacción y 
( su Administración, a 
|7 y 9, Boulevard Haussmonn 
i PARIS (IX«>
I Los teléfonos de « Modrid », 

son :
PROVENCE 79-310, 79-31, 79-32, 

79-33, 79-34, 79-35.
Toda la correspondencia, y 

TODOS LOS GIROS para

« MADRID »
deben enviarse a nombré 
del Director, Miguel Capux 
y a este nuevo domicilio.
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Otro carava no de víveres 
de la Union de Sindicotos

El sábado último salió de la Pla­
ce d’Italie, a las dos de la tarde, 
una gran caravana sindical de vive- 
íes y alimentos, organizada por los 
sindicatos obreros de la región pa­
risiense. La constituían camiones 
de la Unión de sindicatos, del Sin­
dicato de la Metalúrgia, de la Inter- 
eindical de servicios públicos, de 
Seguros sociales, de la Unión local 
de Versalles y de otras sindicales. A 
esta caravana se unieron camiones
de los Comités de Ayuda y de 
Unión de Sindicatos de Sáone 
Loire, del Comité de Ayuda de 
Unión de Sindicatos del Gard.

Enviaron lo siguiente;

la 
et 
la

que deshonra a sus autores y a sus 
cómplices.»

También forman parte de la pre­
sidencia de honor: André Février, 
diputado socialista y ex ministro de 
Trabajo; André Fhi’lip, diputado so­
cialista de Lyon; Georges Lévy, di­
putado comunista del Rhône; José 
Rinaldi, director del gran diario 
«Le Lyon Républicain»; Vivier-Merle, 
secretario departamental de los Sin­
dicatos; Mauricio Rolland, concejal 
de Lyon.

El residente Eduardo Herriot ha 
aceptado asimismo un puesto en el 
Comité.

Los Sindicatos del Rhône repre­
sentan doscientos mil afiliados.

Cuestación en Henin-Lietard
65 toneladas de harina; 95 de pa­

tatas; 60 de azúcar; 25 de bacalao; 
10 de judias; 700 cajas de leche; 300 
de «corneed-beef»; 1,000 kilos de ja­
món; 1,000 de queso; 2,000 de confi­
turas; 300 cajas de sardinas; 2,000 
kilos de tocino; 200 de chocolate; 15 
toneladas de vestidos para mujer y 
niño; 8,000 jerseys; 2,000 pares de 
calcetines; 2,000 calzoncillos; 1,100 pa­
res de zapatos; 1,000 camisas. Esto 
sin contar docenas de toneladas -de 
mercancías que sé fueron recogien­
do en los camiones.

La caravana siguió el siguiente 
itinerario;

Primera caravana. — Paris, Sens, 
Tonnerre, Dijon, Châlon, Mâcon, 
Lyon, Valence, Avignon, Marseille, 
Nimes Montpellier, Béziers, Perpi- 

. gnan.
Segunda caravana. — Paris, Or­

leans, Vierzon, Châteauroux, Limo­
ges, Saint-Junien,. Angoulême, Bor­
deaux, Agen, Toulouse Carcassonne, 
Narbonne, Perpignan.

Hénin-Liétard, febrero.—Se ha ce-
lebrado con gran entusiasmo, el do­
mingo último, una cuestación en fa­
vor de la España republicana. Al lla­
mamiento del comité local del Fren­
te Popular y del Partido Socialista, 
todos los miembros del partido y de 
las juventudes cooperaron de un 
modo muy eficaz al mayor éxito de 
esta ayuda.
Se prepara ya la quinta caravana 

de los sindicatos parisinos
Con quinientas toneladas de car­

ga han salido las caravanas de las 
organizaciones sindicales de la re­
gión parisiense, del Comité le las 
jornadas de sacrificio, de la Juven­
tud, a las que se unieron las de los 
comités de ayuda y de Unión de sin­
dicatos de Saône et Loire, además 
del de Ayuda de Gard y de los Eva­
cuados del Norte de España.

El total de las cantidades recauda­
das asciende a 847,325 francos.

La septima lista
La séptima lista de donativos p ara 

la España leal en la subscripción 
abierta por la Unión de Sindicatos 
de la Región Parisiense, arroja un 
total de 72,389 francos.

Un film español produce 
20.000 dolares en, Nueva-York

Nueva York, febrero. — Más de 
20,000 dólares constituyen los ingre­
sos que ha producido la proyección 
de la pelicula «Tierra de España» 
en las más importantes salas de 
América. La exhibición continúa y 
el dinero recaudado se dedicará a 
adquirir ambulancias y medicamen­
tos .para los combatientes de la Es­
paña leal.

Se sabe que el presidente Roose- 
welt ha hecho un caluroso elogio de 
este film realizado por los cineaftas 
holandeses Joris ivens y John Fcnn- 
hout.

El comité Noruego
Barcelona, febrero. — Mme Lini 

Beslund, del Comité Noruego de 
ayuda a España, ha concedido a los 
periodistas una interviú en la que 
ha dicho que la entidad que repre­
senta ha creado, en la España re­
publicana, un hospital capaz para 
700 heridos, hospital que se ha ins­
talado en Alcoy (Alicante).

También ha creado colonias infan­
tiles y ha enviado a España un 
cuerpo de médicos y de enfermeras.

El total de las cantidades recogi­
das para adquisición de viveres y

)>La Unión de Sindicatos de la Re­
gión Parisiense ha decidido organi­
zar, de una manera práctica y 
pida, su solidaridad mediante el
vio de viveres.

. ))Los trabajadores del P. T. T. 
ben realizar el mayor esfuerzo

rá- 
en-

de­
de

solidaridad, recogiendo inmediata-
mente dinero, vivtires, botes de 
che, vestidos, etc., para llenar 
camión, el camión del P. T. T.

«Depositad vuestros donativos

le- 
su

en
la calle de Turgibo, 67, tercero, don­
de hay a vuestra disposición listas 
de subscripción.

»P. T. T. de todas categorias y de 
todas las tendencias, de corazón ge­
neroso: demostrad vuestra solidari­
dad con los camaradas de España.»

Festival en Dijon
Organizada por los camaradas Col­

lado, Roig, Pallarezo, Coll y Mulet, 
de la colonia española de Dijón, a 
beneficio de los niños españoles refu­
giados, se celebró en esa localidad 
una fiesta artística en el Circulo Lai­
co Dijonés. Tomaron parte en la ve­
lada, concurrida por un público nu­
meroso y entusiasta que llenó por 
completo la amplia sala, distintos 
artistas de nacionalidad francesa — 
cantantes, músicos, ilusionistas, 
acróbatas, gimnastas...—, que pres­
taron al acto su concurso desinte­
resado.

El éxito económico del festival re­
basó los cálculos de los camaradas 
organizadores, que se proponen re­
petir en breve una fiesta parecida; se­
guramente, para conmemorar el 14 
de Abril, fecha de la proclamación de 
la República española.

como a los 
les ha sido

compañeros de Limoges
___ posible realizar su obra 

de solidaridad. Obra que consiste en
los envios en metálicóTrue el Grupo 
ha hecho al Comité dt Ayuda, en 
las atenciones a ios niños de «Mas 
Eloy», sobre los que se ejerce un 
auténtico padrinazgo; en las visi­
tas al hospital, cuando alberga re­
fugiados enfermos y en las colectas 
para éstos, cuando ha sido preciso; 
y en la entrega de viveres para Es­
paña republicana siempre que una 
caravana atraviesa Limoges.

La estrecha unión actual de los 
camaradas de Limoges se refleja en 
este hecho; uno de los afiliados al 
Grupo de Emigrados españoles, al 
paso del último convoy con destino 
a Esfaña, entregó un saco de alu­
bias adquirido por sus únicos me­
dios. Y el Grupo, con humana com­
prensión, no consintió que este ca-- 
marada—cuyo nombre callamos pa­
ra no ofender su modestia—hiciese 
él solo sacrificio tan considerable, 
acordando en sesión indemnizarle en 
gran parte de lo (pie habia gastado.

Esta es la verdadera camaradería.
Adelante, pues, españoles de Limo­

ges.
Teruel, que fué tomada por 

los republicanos en una sema­
na, a costa de 200 hombres, 
ha sido arrebatada por los re­
beldes después de dos meses 
de incesantes luchas, que les 
han costado varios miles de 
hombres y abundante mate­
rial.

Está en París el conde de Romanones, el propio don 
Alvaro de Figueroa. Acaba de llegar.

No viene solo. Le acompaña, nada menos, que Hugo 
Scherer, ex director del banco Lazard, de Madrid.

Parece que no han venido a< ver la Exposición, en< 
tre otras cosas, porque ésta ya no existe. Pero, aunque 
estuvierá abierta, tampoco hubiera sido éste el motivo 
del viaje de ambos elementos.

Y si hubieran venido a Paris para intentar un em^ 
préstito con Franco?

Pues, si, señor. A eso han venido, precisamente. Se 
aseguro que tratan de remover el fiambre del empréstb 
to que habría de ser garantizado nada menos que por b 
CHADE.

En los centros boncorios nos han informado esta tar 
de que el ex todopoderoso conde y el ex dinámico señor 
Scherer encuentran muchas dificultades. Por ejemplo: 
el señor Hinnemann, que es alguien en la CHADE, se 
opone a esta aventura. Y nos han dicho que. «el señor 
Cambo (palabras textuales) cerdea». Ya puede ser. Es lo 
suyo.

EL TERUEL de la REPUBLICA 
Y EL DE LOS FACCIOSOS

Mas de 500.000 francos 
recogidos solo

en la région de Paris
Mas de 500,000 francos han sido 

recogidos en pocos dias por la Unión 
de Sindicatos de la Región Parisien­
se. Con esta cantidad son varios mi­
llones los colectados en esta región 
desde que comenzó la tragedia del 
pueblo español.

«Le Populaire» comenta estos en­
vios y dice:

«El pueblo parisiense sabe que to­
das esas toneladas de mercancías 
mitigarán la situación de las muje­
res, niños y viejos y de los comba­
tientes, que tienen que hacer frente, 
no sólo al enemigo, sino al frió y 
otras calamidades.»

Luego, añade:
«Los millares de trabajadores que 

ían su óbolo no dejan de recordar­
los la realidad y si bien se decla­
ran dispuestos a continuar esta obra 
de solidaridad, quieren también que 
recordemos en toda ocasión que el 
engaño de la «no intervención» debe 
entrar en el templo de los malos re­
cuerdos.»

La sexta lista
En la sexta lista publicada de do­

nativos de la Unión de Sindicatos
de la Región parisiense, la cifra 
tal asciende a 18,733 francos.

Lyon apadrina 
ia ciudad de Valencia

lo-

deLas organizaciones populares 
Lyon han decidido ayudar a Espa­
ña apadrinando una ciudad, y esta 
ciudad elegida ha sido Valencia. En­
tre las numerosas personalidades 
que han aceptado la presidencia de 
honor, figura Justin Godard, sena­
dor del Rhône y ex ministro, el cual
ha respondido en estos términos:

«Doy mi plena adhesión al Comité 
de Socorro de Lyon-Valencia, que 
tiende a realizar una labor humana 
Bn medio del drama mas trágico y

Una de las guarderías infantiles establecidas en territorio republicano para los 
hijos de combatientes y refugiados de las zonas invadidas

Según noticias que llegan a nos­
otros, se quiere que la quinta ca­
ravana lleve a España mil toneladas 
de viveres. Dicha expedición saldrá 
de Paris él 19 de este mes.

El ramo del cemento entrega 
847.325 francos

El esfuerzo en favor de los repu­
blicanos españoles realizado por los 
obreros de la industria del cemento 
ha dado excelentes resultados. El 
sindicatx), que agrupa 25,000 indivi­
duos, ha comenzado ya la lista nú­
mero 41.

medicamentos se eleva a 5.000,000 de 
francos.

Los trobojores de la P. T. T.
He aquí parte del texto del mani­

fiesto del P. T. T. en pro de la ayu­
da a la España republicana:

«La agresión fascista contra las 
libertades populares en España no 
retrocede ante ningún medio, ni aun 
ante los más odiosos: bombardeo de 
la población civil de las ciudades de 
retaguardia ÿ asesinato de mujeres 
y niños, a los que, por otra parte, el 
fascismo quiere matar de hambre.

EN BEZIERS.

LÀ MAGNIFICA OBRA 
QUE REALIZA 

LA DELEGACION CENTRAL
De España nos vienen noticias de 

la llegada de una comisión fon^^ei- 
da por dos españoles: Asensio Ba­
rrera Amorós e Ismael Simón Bor­
eal. El primero está establecido en 
Olonzac, pequeña ciudad francesa 
del departamento del Hérault, que 
cuenta con tres mil habitantes, y 
el segundo vive en Capenstang, ca­
beza de cantón, en el mismo depar­
tamento.

Han ido a Barcelona a hacer un 
donativo al pueblo español. Ambos 
representan a la delegación central 
de ayuda a la República española, 
de Beziers.

Los dos constituyen un ejempló 
de la conducta de tantos millares 
de españoles. residentes en Francia 
ante el hecho de la guerra española. 
Se han impuesto un plan riguroso 
de ayuda a los españoles que luchan 
en estos momentos por su indepen­
dencia. Multitud son aquellos que, 
fuera de la edad militar y lejos de la 
patria, sienten, con toda vHfración, 
el deseo de actuar en favor del frcu­
te popular en la forma posible den­
tro de sus circunstancias: aportando

dinero, viveres o material sanitario.
—Los españoles que están en las 

trincheras—han comentado Barrera 
y Boreal—dan mucho más.

Y han explicado en España la ac­
tividad de los comités de ayuda.

—En nuestra organización — han 
dicho—no se hace politica de parti­
do. Alli todos somos una misma co­
sa: antifascistas. El control de nues­
tros comités lo lleva la propia Es­
paña, representada por la autoridad 
consular.

Después ha hablado de los niños 
refugiados en Séte.

—Los niños españoles que estaban 
alli habitaban en un internado fran­
cés. Al llegar el verano y con él las 
vacaciones, se planteó uñ problema: 
Dónde llevarlos? De una casa vieja 
enclavada en un lugar montañoso y 
cara al mar se hizo una residencia 
magnifica. Todo ello costeado por 
nuestra legación. Ademá.s de éstos, 
hay mucha,s familia.^ que tienen a 
otros niños, al margen de nuestra 
institución. Tambié^í tenemos bas­
tantes mhujeres evacuadas del Norte,

a las que auxiliamos económicamen­
te, dentro*de la natural modestia. El 
número de afiliados al comité de 
ayuda a España, en la zona de Be­
ziers, lo calculamos en unos seis mil 
cotizantes. Hay muchos franceses; 
pero la mayoria la constituyen es­
pañoles.

El último donativo comprende diez 
toneladas de azúcar y cuatro de alu­
bias y, próximainente, se enviarán 
120,000 bote.s de leche condensada.

La delegación de Beziers compren­
de, entre otras, las siguientes pobla­
ciones: Capestang, Lorensac, Beca- 
rieux, Baulhan, Gignac, Saint Ger­
vais, IMontpellier, Agde, Ginestas, 
Olonzac, Meze, Aniane y Murviel-les- 
Beziers. Además, están adheridas 
cerca de un centenar de subdelega­
ciones en diversos pueblos de la co­
rn,arca.

Es curioso saber, decimos nosotros, 
que, a veces, la ayuda a España en­
tre obreros humiides, tiene la cate­
goria de un gran sacrificio. Hay rnu- 
chas personas para las cuales sus 
donativos significan la privación de 
ir al café p de fumar.

Enhorabuena a los
tifascistas de Dijón.

EN LIMOGES

camaradas ail­

LA AGRUPACION
DE REFUGIADOS

ESPAÑOLES
Hemos tenido ocasión de asistir a 

una de las frecuentes reuniones que 
celebra el Grupo de Emigrados de 
Limoges. Habia llegado hasta nos­
otros el rumor de que en el seno 
de la Agrupación existían diferen­
cias que dificultaban el funciona­
miento de la misma. Hayan existi­
do o no, lo cierto es que los espa­
ñoles que en ella se agrupan han 
sabido olvidarlas ya y hoy actúan 
de perfecto acuerdo. Prueba de ello 
es el gran número de compatriotas 
que asistieron a la convocatoria y 
la camaradería y entusiasmo que 
fueron nota destacada de la reunión.

Y es asi, en esta firme comunión,

«.L.O

” LA
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ABIERTO TODA LA NOCHE

imponente del corazón de España, que 
hoy envilecen con su percalina anaran­
jada los poetas regimentales de la Es­
paña de Franco. Este sencillo hecho, 
mondo y lirondo, vale por todas las pa­
rrafadas triunfales de esos ruines asis­
tentes.

Las tropas de la República entraban 
victoriosas en Teruel. Los soldados de 
Franco se rendian, entregaban sus ar­
mas y vitoreaban la República. El se­
ñor obispo de la diócesis, tembloroso y 
vil, avanzaba hacia las fuerzas leales 
con el puño en alto...

Se habia dado la orden de respetar 
las vidas de todos los prisioneros. La 
consigna era severa. El que atentase con­
tra la vida de un prisionero serla inexo­
rablemente pasado por las armas.

Un guardia de asalto, con el fusil 
echado a la cara, sorprendía a uno de 
los últimos falangistas que hadan resis­
tencia y, después de desarmarlo, lo lle­
vaba custodiado al depósito de prisio­
neros. En el trayecto el falangista, cre­
yendo que iban a fusilarle inexorable­
mente o tal vez sabiendo ya que de 
ninguna manera le fusilarían, daba rien­
da suelta a su furor de vencido, vomi­
tando injurias contra su aprehensor.

—Bandidos! Asesinos! Hijos de ma­
la madre!

El guardia aquel tenia poco aguan­
te; la lucha habia desequilibrado sus

nervios; no quiso soportar las morde, 
duras de aquel perro rabioso; no se lo 
pudo aguantar y echándose el fusil a 
la cara hizo fuego y le mató.

Dos horas después el guardia de asalí 
to comparecía ante un consejo de gue­
rra; y al amanecer del día siguiente, sus 
compañeros de sección, puestos en fila, 
le miraban por última vez con los ojos 
preñados de lágrimas a través del punto 
de mira de sus mausers. El guardia de 
asalto delincuente cayó para siempre, 
vitoreando a la República que le sacri­
ficaba. Sus compañeros, sus hermanos 
de luchai rehuían la cara curtida por 
las inclemencias de la dura campaña y, 
para que no se les viese llorar, se cu­
brían el rostro con el antebrazo. Luego, 
silenciosos, sin una protesta, sin una que­
ja, aquellos hombres volvieron a los 
parapetos a seguir jugándose la vida 
contra la canalla extranjera. Con ef 
pecho atravesado por sus balazos que­
daba tendido el camarada, el hermano, 
que no habia sabido ser digno de su 
propio heroísmo.

Esta es España, la verdadera Espa­
ña, la inmortal, la única.

La España esa que cantan los Fe­
rnán, los Garda Sanchiz, los Jiméiieï 
Caballero?

Puaf! Qué asco!
Qué asco y qué pena!

Manuel CHAVES NOGALES;

Mussolini y Franco preparan f
una gran ofensiva de primavera

A pesar de la no-intervene ion y de las negociaciones 
anglo-italianas sigue llegando a Franco abundante
material de_ guerra de Italia y

(Viene de la pág. 1)
En Génova se ha abierto una oficina de 

reclutamiento de chofers para la España
' rebelde.
i El « Nuevo Adanti » publicaba, a 
I ultimos de Enero, la siguiente noticia pro­

cedente del corresponsal'en Italia de aquel 
órgano socialista : « continua el envio de 
voluntarios y de material de guerra a Fran­
co. Ultimamente, en la zona de Porde- 
none, los carabinieri se presentaron de 
noche en el domicilio de los designados 
como «voluntarios», obligándoles a ves­
tirse y a partir en el acto. Fueron reclu­
tados aproximadamente ochocientos «vo­
luntarios».

El dia 23 de diciembre salieron de Ña­
póles tres mil milicianos fascistas para
un destino ignorado. A primeros 
enero salieron de Milán setecientos
licianos fascistas para la 
Franco.

De Ceuta comunican que 
aquel puerto 24 ingenieros

España

de 
mi­

de

llegaron a 
quimicos y

15 obreros especializados, todos ellos de 
nacionalidad alemana. El barco que los 
transportaba desembarcó unas cajas de 
gran tamaño que fueron cargadas, en el 
acto, en unos camiones militares. Los 
especialistas alemanes se dedican actual­
mente al montaje e instalación de una 
fábrica de productos quimicos por cuenta
de las autoridades rebeldes.

El «Manchester Guardian», 
de febrero, decia también: 
está dispuesta a enviar dos

de primeros 
«Alemania 

mil nuevos
técnicos a la España rebelde. El viaje se 

hará por grupos de 120 hombre y con di­
rección a Italia.

El «Daily Herald» publica asimismo la

NATIONALE
^ faeMa velte datute !

PRUEBA TU SUERTE

LOTERIA NACIONAL DE

puede estar 
EN EL PROXIMO

en

FRANCIA

SORTEO

siguiente información de Gibraltar: «Todas 
las semanas llegan nuevos refuerzos ita­
lianos; algunos por mar y otros por avión 
utilizando la linea establecida entre Ita­
lia y Sevilla, via Mallorca.»

Es indicutible que se está preparando 
la ejecución del llamado «Plan número 2 
del año XV»

Pocos dias han de transcurrir para que 
nos demos cuenta de si las negociaciones 
entabladas entre Inglaterra e Italia inter­
rumpen o no la realización de los sinies­
tros designios de Mussolini. Ya constituye 
una vergüenza internacional el hecho de 
que se hayan podido iniciar esas nego­
ciaciones con una nación que participando 
en el famoso y tristemente célebre co­
mité no-intervencionista de Londres, ha 
faltado de la manera mas descarada y mas 
cinica a sus mas elementales deberes.

Lo ocurrido en Teruel demuestra que el 
material italiano y aleman enviado a 
España, en estos dos últimos meses, no es 
solamente considerable por su cantidad, 
sino que es superior por su calidad al 
material de los envios precedentes. Para 
bombarde- Teruel se han utilizado los 
últimos, tipos de aviones alemanes y los 
últimos tipos de cañones pesados italia­
nos. Pero, además, cada envio de mate­
rial va acompañado de técnicos de uno y 
otro pais.

En los últimos combates de Te­
ruel, además de los Junker, 52 de 
ios Heinkel 3 y de los Heinkel 51, 
han hecho su aparición numerosos 
« Messerschmidt », « Falke », 
« B rummer » y « Desauws ». Este 
último modelo es un gran avión de 
combate, provisto de siete ametra­
lladoras y de un cañón. Esta blin­
dado. También ha aparecido una 
nueva marca, el aparato aleman 
« Rumpe ».

Italia ha contado en esta lucha 
con los nuevos aparatos Fiat Issota, 
Savoia, Caproni, Alfa y Masserafli.

Por todo esto, no se ha tomado en se­
rio, en Londres, la promesa de que ios ita­
lianos estuvieran dispuestos a retirar 
15.000 voluntrios, a cambio de conce­

derse a franco los derechos de beligeran­
cia. Entre otras cosas, porque esos 15.000 
italianos dejarían en España todo el mate­
rial y todos los técnicos. Y porque, pu­
diera occur.'ir que los barcos que fueran a 
a buscar los 15 000 soldados sirvieran, al 
mismo tie npo, para enviar nuevos y con­
siderables stocks de material.

Todo esto explica Ia posición 
Mr. Eden que exigia la retirada de 
técnicos y del materia! antes de entrar 
negociaciones.
(BURLA NO INTERVENCION)

Londres. — Noticias procedentes

de 
los 
en

de
Jibraltar descubren el procedimiento 
de que se valen los facciosos españoles 
para recibir las armas y municiones 
que les envían Italia y Alemania para

de Alemania
continuar su rebeldía contra la Repú­
blica.

El procedimiento aleja toda posibi­
lidad de intervención o control, y 
constituye una burla sangrienta a las 
normas establecidas por el Comité de 
Londres, puesto que las medidas adop­
tadas por éste no rezan para los bu­
ques que viajan entre puertos extran. 
ieros.

El punto de donde arrancan casi to­
dos los cargamentos de material de 
guerra para ia zona facciosa española 
es Hamburgo. En dicho puerto son em-, 
barcados los cargamentos en buques 
alemanes, que sale-' consignados para 
El Píreo, donde los desembarcan, si­
guiendo más tarde para los puerros de 
Rumanij, para tomai trigo, o regresan 
a Melilla, en donde embarcan mineral 
para llevarlo c Alemania.

El material de guerra es tomado en 
El Píreo por buques facciosos españo­
les, que, con las luces apagadas y pre­
cedidos siempre por un buque mer­
cante extranjero, ya italiano o aleman, 
aprovechan lac sombras de la noche 
para salir del puertj y emprender la 
ruta, casi siempre escoltados por des- 
trovers de Mussolini que no abando- 

. nan el convoy hasta dejarlo muy cerca 
de Palma de Mallorca.

Por este procedirrúento han llegado 
en los últimos dias diecisiete- buques, 
doce de los c.jaldes llevîo.in bombas 'I 
cinco material para construcción de 
submarinos

Po.- cierto, que cinco de los buques 
alemanes que llevaban material de 
guerra, al entrar en la rada de Me- 
lila embarrancaron, y se perdió gran 
parte del cargamento, a consecuencia 
de un violentísimo temporal desenca­
denadlo en aquella costa africana.

Se ha conocido también otro caso, 
ocurrido a un acaudalado comerciante 
de libraltar, que !'á realizado diferen­
tes gestiones para conseguir la fibertad 
de un pariente, suyo detenido en ^^®' 
lilla.

El comerciarte Jibraltareño marchó 
a la citada ciudad española del nette 
de Africa y se entrevistó con el gene­
ral iete de la plaza, Al -^xnonerle las. 
órdenes que las autoridades facciosas 
de la Peninsula habían dado a fin dé 
que su familiar fuese libertado, con­
testó aquél, en terminos de extraordí' 
naria dureza, que si Franco mandaba 
en el Norte y Queipo en Andalucía 
alli, en Melilla mandaba él y no ad­
mitía presiones ni órdenes de nadie.

El cancillar Schusrhnigg ha levantado 
su voz para poner limíte á la influen­
cia alemana en la pequeña Austria’ 
«Hasta aquí; pero no mas!» ha dicho-

Esta es la voluntad dsl pueblo ante 
Hitler invasor. El sentimiento de ® 
patria y de la dignidad no pueden 
consentir una anexión brutal.

El discurso de Schuschingg advierte 
à la Alemania imperial de la fuerza 
que se le opondría. Austria, preferif'® 
el martirio à la esclavitud.
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«RAMUNTCHO», 
en el Normandie

Ramuntcho y Graciosa, los prota- 
Cnistas de la admirable ifovela de 

ti, vuelven a encantar a los es­
pectadores de sus amores contra- 
fiados, Cinematográficamente, «Ra- 
giuntcho» es el pais vasco, con sus 
{ontrabandistas, sus pelotaris, sus 
fandangos» y sus montañas de nie- 
ye. El realizador, René Barberies, 
lia captado con su cámara inteli­
gente y sensible, todo el sabor fuer­
te, original, y a veces misterioso y 
extraño, de la vieja raza. Después 
je tantas cintas a base de psicolo­
gías complicadas, de obsesos y vam­
piresas, «Ramuntcho» nos trae un 
^te de las alturas que se respira 
(en delicia. Anotemos, sin comenta- 
(ins, que René Barbel? e ha creído 
eporiuno modificar el final del rela­
to de Loti.
Paul Cambo, que hace con esta 

(inta sus debuts en la pantalla, nos 
ofrece el Ramuntcho cándido y 
tierno del original, en una versión 
toda sencillez y equilibrio, Françoi- 
10 Rosay, Ma'deleine Ozeray y el 
5ran Luis Jouvet añaden nuevos 
lureles a sus carreras triunfales, 

(Estreno: el 24 de febrero.)

gable Miriam Hopkins, a ^ien se 
ha dado en llamar «la rubia volcá­
nica».

«LA JOYEUSE SUICIDE»
en el Biarritz

Hollywood coge un tipo 
suelta hasta que lo deja 
mente exhausto. Ahora le

y no lo 
integra­

ba dado
por los repórters. El protagonista de 
«La joyeuse suicide» inventa las 
cosas más fantásticas con tal de te-
ner ternas para 
sacionalistas.

Mientras no se 
se pasa el rato 
humor.

SUS articulos sen-

descubre la verdad 
con bastante buen

La deliciosa Carola Lombard, Fre­
deric March, Connolly y Wieminger 
interpretan la cinta con un brio que 
no deja lugar a la meditación y al 
análisis. (Estreno: el 22 de febrero.)

«MR.. DOOD PART POUR 
HOLLYWOOD» 

en el Helder
Aún están frescas las carcajadas 

producidas por aquel impagable 
Mr. Deeds. Su autor era el gran di­
rector C. B. Kelland. Pues bien, es­
te mismo C. B. Kelland—no más pa­
gable que su famoso Mr. Deeds—ha 
vuelto a la carga con un estupendo 
Mr. Dood, que corre las más extra­
ordinarias aventuras en la Meca de 
la cinematografía. Hemos nombrado 
Hollywood, naturalmente.

A las muchachas del mundo ente­
ro basta para interesarse por una pe­
lícula saber quo se desarrolla en 
Hollywood. Miel sobre hojuelas si se 
les dice que el Hollywood de este 
Mr. Dood es extraordinariamente di­
vertido y atrayente.

Leslie Howard, Joan Blondell y 
Humphrey Bogart son las estrellas 
de este film, que entretiene sin gran­
des quebraderos de cabeza. Un film 
americano, en suma, cien por cien, 
con todas sus ventajas y algunos 
de sus inconvenientes.

Producción Walter Wanger, dis­
tribuida por los «Artistas Asociados». 
(Estreno: el 26 de febrero.)

«MON ONCLE GANGSTER», 
en el Avenue

A Guy Kibbe le ocurre esta tre­
menda desgracia moral: hereda una 
gran fortuna, pero pronto se entera 
de que esta gran fortuna fué adqui­
rida gracias a una organización de 
bandidos que dirigía su tio de su 
alma, que es quien sé la lega. Pero 
Guy, naturalmente, no se arredra. 
La manera cómo sale del terrible 
atolladero informa el guión de 
((Mon oncle gangster», cinta de un 
ritmo vivísimo y de una graci«a ino­
centona, pero de indudable eficacia.

«Dejeuner pour deux» es una 
atractiva aventura de amor... y ne­
gocios entre Barbara Stanwick y 
Herbert Marshall, que el p ublico ce­
lebra encantado.

En fin, un progroma «archicom- 
ble», en el Avenue. (Estreno: el 2 de 
marzo.)
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«SI TU REVIENS», 
en el Cesar

debuts marca esta cinta: el
lei «chanteur» Réda Caire, como 
principal intérprete, y el de Daniel 
Norman, como director. En tan es- 
rléndido florecimiento se encuentra 
d cine francés que todos los dias 
lurgen nuevos directores e intér­
pretes.

Una historia de amor, ligeramen- 
U dramática, en la Provenza. Los 
lompositores Vicente Scotto y Tiar- 
jo Richepin han trazado una bella 
partitura a base de los más recien- 
fís éxitos de Réda Caire, entre ellos 
d ya famoso «Si tu reviens», que 
da titulo a la pelicula.

Principales intérpretes: Nicole 
Vattier, Aquistapace, Henry Poupon, 
Jean Dunot, Germaine Sablón y 
Germaine Lix. (Estreno: el 23 de fe­
brero.)

«LES DEUX COMBINARDS», 
jB|i eLMoulin-Rouge _

va, çelicula cómica francesa no’ 
Ûeïie gue envidiar nada a su con­
génere americana. Tal vez, al con- 
íritríe. Incluso la «gansada» france- 
U es siempre mucho más tolerable, 
más limpiamente alegre, mas fina, 
«n suma, que la de más allá del 
Mlàntico.

«Les deux combinards» es una 
cinta cómica, a base de dos cómicos 
formidables: Milton y Jules Berry. 
Un juguete a base de dos frescos con 
una imaginación genial para «enre­
dar» y salir adelante.

Milton se da una maña prodigiosa 
para «descubrir» en el primer ve­
nido a un antiguo camarada de 
trinchera, y el hombre le saca lo 
(pie puede, procedimiento mecíante 
el cual llega a amasar una fortuna 
decentita.

Milton tiene un ((Socio». Y qué «so- 
eio!»... Nada menos que Jules Ber- 
ty. Y el diabólico Jules arrastrará a 
Milton a unas aventuras a cual más 
divertida y complicada.

Pelicula para reir por las buenas. 
V hasta quizá por las malas. (Estre­
llo: el 24 de febrero.)
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EL FILM EXTRANJERO
«40 MAUVAISES FILLES» 

y «S. O. S. VERTUx^, 
en el Marbeuf

Los americanos tratan de renovar 
*l tema policiaco. Ahora cultivan, 
Ho sin fortuna, a veces, el film de 
^venturas policiacas,,, con gotas de 
farsa burlesca. El misterio entre 
carcajadas. No está mal, A esta nue-

y pfe* 
mer- 

leman, 
nochê 

Jer la 
r des- 
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B filles», para nuevo triunfo del famo- 
, B so inspector Piper en su última 

legado ■ j endiablada Zazu Pitts
^^''^ ^^^ detective-amateur como 

^^® ^^^ criminales se le rin- 
>n dan sin condiciones. James Gleason,
(tiques 
al de 
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I gran 
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É ?taciosisimo.
I En el mismo cartel nos dan «S.O.S.
I ”«rtu», interpretada por esa impa-
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"LONGANIZA —
Superior a 33 francos el kilo 

Envió franco domicilio a toda Francia, 
^*sde un kilo previo giro de su importe

17, Rue Henry-Monier 
PARIS (93)

alimentation GENERALE

El mes de febrero ha sido en Pa­
ris el mes de las traducciones. Cuen­
to siete: «Virage Dangereux», en el 
Pigalle; «L’Emprise», en el Deux- 
Masques; «L’enfant de Mary», en el 
Michel (tres comedias inglesas); 
«Plutus», d'après Aristófanes, en el 
Atelier; «Font-aux-Cabres», d'après 
Lope de Vega, en el Sarah Bern­
hardt; «Le pays de Cocagne», ope­
reta vienesa en el Théâtre du Petit 
Monde, y «Les jolies viennoises», 
también vienesa y opereta, en la 
Gaîté-Lyrique.

La Minerva gauloise, decididamen­
te, se ha reposado este mes. Como 
M. Flandin respecto a politica ex­
terior, supondrá la Sociedad de Au­
tores Franceses que hay que nego­
ciar, a todo trance, con las Socie­
dades de autores extranjeros? Se 
haldárA turubién-; (íenf ro -de poco, -con 
tanta injusticia' coñio -ahora, de 
«dimisión» del teatro francés?

Los amantes de este soberbio tea­
tro galo lo la'mentariamos en lo.rnás 
profundo de nuestro corazón. Todo 
el teatro moderno universal se ha 
creado bajo el estimulo de la revolu­
ción teatral francesa a partir d.e 
Becque hasta hace muy-pocos--añoS.-

La belle Thalie française, dormant 
au bois, dormira-t-elie encore long­
temps?

«L’ENFANT DE MARY», 
en el Michel

Una traducción—otra—que M. An­
dré Julien du Breuil ha hecho—con 
mano no siempre segura y expedita 
—de una comedia del inglés N. Men­
zies. Si en Inglaterra no existieran 
graves, sesudos y sentenciosos ma­
yordomos, se habría dejado de es­
cribir el cincuenta por ciento de las 
comedias hoy registradas en el co­
pyright. Por un «Admirable Crigh- 
ton», cuántos butlers huecos y so­
noros!

La anécdota de «L’enfant de Ma­
ry» ofrece una situación central evi­
dentemente interesante. Un gentle­
men—en la coyuntura un comedió­
grafo—ve llegar a su hogar un hijo 
que tuvo, sin él saberlo, de una gou­
vernante, a la que sedujo en su ju­
ventud. Mary, la gouvernante, se 
casó con Charles, el actual mayor­
domo del comediógrafo. Luego se di­
vorciaron, pero Charles atendió en 
todo momento, con paternal ternura, 
al hijo que su esposa tuvo de su 
«señorito». El hijo de Mary se ve, 
pues, ahora, entre el padre natural 
y el padre putativo. El padre na­
tural es el «señor»; el padre putati­
vo es el mayordomo. La situación, 
a no dudar, es bien interesante. No 
lo es tanto el partido que se ha po­
dido sacar de ella.

Una interpretación magnifica que 
comprende estos artistas de selec­
ción: Elisabeth Nizan, encantadora 
Mary, Mme. Lemonnier y los seño­
res Luguet y Tissier. (Estreno: el 
25 de febrero.)

«LES JOLIES VIENNOISES», 
en et Gaieté-Lyrique

La Gaîté-Lyrique, una de las tres 
catedrales que tiene en Paris la ope­
reta—las otras dos . son Chatêlet y 
Les Bouffes Parisiens—ha montado 
con «Les jolies viennoises» un espec­
táculo de una alegría, de una gra­
cia, de una belleza deslumbrantes. 
Debemos a nuestros lectores hispano­
americanos la aclaración que esta 
fastuosidad de la mise en scène no 
es ninguna novedad tratándose de 
la Gaîté-Lyrique.

La música de Juan Strauss es co­
mo una antología de las mejores pá­
ginas del «rey del vals». Aires tan 
«entrenantes», tan briosos, tan deli­
ciosamente rítmicos como «El Danu­
bio azul», «Leyendas del bosque», 
«Hojas de la mañana», etc., se oyen 
siempre con placer extremo.

Esta tanda de valses ha sido apli­
cada a un libreto ya conocido en 
Paris. Antes de la guerra, en for­
ma de vaudeville. Hace unos cua­
tro años, el Teatro del Trianon ofre­
ció una adaptación del original ale­
mán, que no es otro que «Wiener 
Blut» (Sangre vienesa), pieza cente­
naria en los carteles de las orillas 
danubianas.

Toda la acción gira en torno a un 
politico atolondrado que tiene que 
habérselas con tres amores, nada 
menos: el de la condesa, el de la 
bailarina Franzi y el de la modista 
Pepi. Unas veces presenta a la con­
desa como la bailarina y a la mo­
dista como la condesa. Figuraos la 
serie de «quid pro quo» que se . su­
ceden... Un’ embrollo terriblemente 
hilarante,?: dentro de la mejor ;tra- 
díc^if (^eja, comedia de enredo, un 
poco inbcént’ona y pueril.

Cecilia Navarre presta su vivaci­
dad y su gracia, trepidante a la mo­
dista Pepi. Suzy Gossen es una ac­
triz de opereta completa: habla y 
canta con igual perfección. Su bai­
larina Franzi es una pura delicia. 
_Mary Viard; una condesa, de un aire 
aristocrático imponente. Valére Ma­
yer es un ebnde bastante aceptable 
y el gran Urban nos ofrece un lord 
tontaina y «gaffe», de una gracia 
irresistible.

El éxito, rotundo y sin baches des­
de la primera a la última escena. 
(Estreno: el 24 de febrero.)

rana inteligencia y de una sensi­
bilidad de excepción. Vildrac, el 
gran Vildrac, no podia fallarnos del 
todo.

{Viene de la pág. 1)
NOTICIA DE QUÉ ELLA ERA LA 
UNICA QUE CONOCIA LA PROXI­
MA SALIDA PEL GENERAL; SE 
ANADE, INCLUSO, QUE SANJUR­
JO NO TENIA SECRETOS PARA 
ELLA Y UN INSENSATO LLEGA A 
AFIRMAR QUE LA GLORIOSA AR­
TISTA PERTENECE AL «INTELLI­
GENCE SERVICE», DADAS SUS RE­
LACIONES INTIMAS CON EL DU­
QUE DE G., DESDE MARZO DE 
1936.

Ha tenido algo que ver la Argen­
tina con el trágico fin del general 
Sanjurjo? En el momento de pro­
ducirse el accidente, y durante todo 
el dia, circulan por Lisboa los más 
absurdos bulos. Los nacionalistas lle­
garon a creer que, en efecto, la gran 
danzarina española podia haber de­
terminado la muerte del general. Un 
amigo de Franco relaciona el dra­
ma con un affaire de venta de armas 
de la Vickers-Armstrong a España 
en 1936, negocio que Sanjurjo tor­
pedeó en provecho de la casa Sko­
da. Añade que Sanjurjo no quiso 
comprar tampoco armas a Inglate­
rra para el movimiento. Y en efec­
to, resulta cierto que en el ejército 
de Franco no hay, al principio, ar­
mamento británico. Se habla, tam­
bién en el terreno de esas miste­
riosas suposiciones, de la anglofobia 
del general Sanjurjo y de su ger- 
manofilia, acentuada después de su 
último y entonces reciente viaje a 
Berlin. Se insiste en que la Argen­
tina puede ser un agente secreto del 
«Intellicence Service». Y, de conclu­
sión absurda en conclusión dispa­
ratada, se llega a la afirmación de 
que la Argentina puede ser la cau­
sa de la muerte del jefe de los re­
beldes.

Todo esto, por fantástico que pa­
rezca, se apoya en el hecho cierto 
que la danzarina ha podido ser cau- 
y demostrable de que, desde Tetuán, 
se busca, sé indaga dónde se en­
cuentra la famosa bailarina. La Ar­
gentina se encuentra en San Sebas­
tián, a cuya ciudad habia llegado 
el dia anterior. Qué puede hacerse 
para evitar que' la Argentina ex­
plique a nadie las cosas que segu­
ramente sabe?

Desde Tánger, por telegrama vía 
Eastern, se advierte a algunos ami­
gos de confianza, que todavía están 
en San -Sebastián, entre ellos a un 
conde y a un conocido coronel que 
se dedica a servicios especiales. Se

la Argentina ?
trata de buscar a la danzarina para 
averiguar lo que haya de cierto en 
todas esas suposiciones absurdas. El 
mandato procede de arriba.

La gran artista baila, precisamen­
te, en la tarde del 19 de julio, en 
Sas Sebastián, para una sociedad 
benéfica. Al finalizar la fiesta y 
cuando todavía resuenan en la sala 
los aplausos del gran éxito alcan­
zado, el conde la invita a pasar la 
noche en Biarritz.

Ella acepta. Son las seis de la 
tarde. En un santiamén la frontera 
española queda atrás. Nuestra gran 
bailarina llega a una villa, situada 
a unos diez kilómetros de Biarritz. 
Acompañando al conde y al coro­
nel anteriormente mencionado hay, 
además, un capitán de artillería, 
que unos días más tarde se-pasa al 
campo nacionalista. A las once de 
la noche y después de varios cock­
tails, todos los invitados se dispo­
nen a cenar. A las dos y cuarto de 
la madrugada se levantan de la me­
sa los comensales. La Argentina, que 
ha conversado alegremente durante 
toda la cena, al levantarse, muere 
como fulminada por un rayo.

El notable pianista español Pons, que ha 
sido contratado por algunas emisoras de 
radio, de Paris, y que hará próximamente 

una tournée por Norteamérica

THEATRE DU PEUPLE SARAH-BERNHARDT
"•■OUS LES SOIRS ET DIMANCHE MATINEE

El

«L’AIR DU TEMPS», 
en el Vieux Colombier

glorioso autor del «Paquebot
Ténacity», orgullo de la escena fran­
cesa. contemporánea, ha querido glo­
sar en su nueva comedia la fero­
cidad de nuestro tiempo. Para ello 
nos presenta — extrañamente — unos 
personajes abyectos que luego re­
sultan ser unas bellísimas perso­
nas.

Charles Vildrac estrenó «Le Pa­
quebot Ténacity» — la obra de su 
consagración—en el Vieux Colom­
bier, hace dieciocho años. Hasta 
ahora no habia vuelto a estrenar 
en el diminuto escenario de la ori 
lia izquierda. «L’air du temps» no 
era la obra que esperaban sus ar­
dientes admiradores. Con todo, nos 
ofrece a ratos destellos de una sobe-

{Viene de la pag. 8)- 
no, guardan todas en su alcobita 
virgen el óvalo de Raquel.

Hay unos intelectuales de café— 
casi iodos los españoles—, unos mu­
chachos gandules que en M.adrid fu­
man tabaco rubio y- en Zaragoza o 
en Soria fuman en .pijm aculo tuda 
de meotina y - de^ryediDcridad^jii^e- 
suníuósa, un"os jóvenes que drscúr- 
sean en alta voz sobre politica y so­
bre temas de arte intrascendente. 
Son esos españoles para los cuales 
la vida nacional no tiene ningún se­
creto y saben lo que ha cobrado en 
el último trimestre de la Sociedad 
de Autores el maestro Alonso y co­
nocen personalmente al autor de 
((Maria de la O». También recuerda 
alguno de ellos la edad de Weyler 
al morir y los años que tiene Car­
men Díaz. Esos' chicos singulares, 
algo sucios y bastante impertinen­
tes, hablan a veces del plan quin­
quenal y, cuando caen las pesas 
hacia la izquierda, son de la EUE, y 
cuando caen hacia la derecha, son 
de la FE. Entre esa recua en paro 
forzoso, hay—sobre todo en provin­
cias—, grandes admiradores de Ra­
quel Meller, cuyos triunfos conocen 
uno por uno.

Las viudas frenéticas, las meno- 
pdusicas trastornadas, las niñas en 
eclosión, los amantes sin pareja, los 
onanistas temerosos, los malos poe­
tas, los militares frivolos, los eba­
nistas ilustrados, todos, unos y 
otros, se sienten atraídos por esa 
gran figura del tablado español. Y, 
entre ella y esos celtiberos mtegra- 
les, se establece el nexo anímico que, 
en la religión, provoca la fe. Todos 
ellos tienen fe en esa mujer extra­
ordinaria que dignificó, en un santi­
amén, el cuplet blenorrdgico ascen­
diéndolo al rango de canción espi­
ritual, cursi como una mata de ha­
bas, pero decente como un notario

de íiltima clase. Y ella, a su vez, 
se siente reconfortada por el calor- 
cillo de esa adhesión entusiasta que 
le permite desdeñar la impermeabi­
lidad de las 2^s'‘'sonas verdadera­
mente iiíteligentes.- Eso explica el 
odio de. Uaquel a los intelectuales 
auténticos, y la répulsióñ que pudo 
rnayiifestar, en el iiColiseumy) de Ma­
drid, .a .una actriz de público civili- 
zadóf Mar^Hta Xiriju, cu-ga mano= 
no quiso estrechar, porque—dijo— 
mjo no me trato con revoluciona­
rias». ■

Hay .]un canon de vida para los 
españoles de orden que comporta, 
entre otros, los siguientes preceptos: 
ser subscriptor de «A R C»;' .ir a 
rn.isa ostensiblemente; amar at'ejér­
cito y a la nidrinU; repudiar las co­
midas con manteca; encontrar lioí- 
pia la' ciudad de Burgos; groseVos 
a los catalanes y finos a todos los 
habitantes de Vudadoiid; haber pro­
ducido antaño algún escándalo pú­
blico; veranear en San Sebastián; 
creer que todos los americanos del 
sur son unos indios salvajes, etc.

Raquel, ha seguido a pie juntillas 
casi todas estas disposiciones. Su 
primer amor fué un oficial de la 
marina..;—-mercante, por desgracia 
suya—. Su matrimonio con Gómez 
Carrillo, el escritor guatemalteco, 
que fué su gran amanager» en Paris, 
choc'aba con el inconveniente de ser, 
éste, americano. Se publicó una foto, 
en el aMundo Gráfico», en la que 
aparece Raquel con la Cachavera y 
otra artista, detenidas por haber 
provocado una bronca monumental 
en el Teatro del Duque, de Sevilla. 
*"Toda la trayectoria biográfica de 
Raquel Meller sigue la linea pura del 
fanatismo beato. Mujer de orden, en­
tabla relaciones muy apretadas con 
un agente de policia; inujer discreta 
y racial, se enamora perdidamente 
de un. aragonés del famoso uTrio 
Gómez», cobija en su corazón acen-

drados sentimientos religiosos y los 
mziestra por medio de una cruz de 
gran tamaño que cuelga sobre su 
pecho, zina cruz de tales dizneu sto­
nes que puede guardar, detrás, lodo 
el arrepentimiento de la Magdalena, 
una Magdalena que hubiera cantado 
cuplets obscenos en el Salón Madri­
leño de la calle de Atocha.

Bendita Raquel! Estupenda Ra­
quel, suma y compendio de las vir­
tudes de la raza! En América, donde 
estás huyendo de la quema, podrás 
sumarte a la'maravillosa labor que 
otro español abanderado. Garda 
Sanchiz, realizar à-en pra de las ase-, 
sinos de España, esos asesinos que 
estudiaron de tres a cinco años en 
una academia para adquirir el di­
ploma de verdugos honrados, patrio­
tas y antirevolucionarios.

Alli, aunque te falte el entu.sias- 
.rno popular, contarás con la adhe-. 
sión de todas estas prófuñas de la 
éspe-na emigradas: Irene López de 
Heredia, Aurora Redondo, Celia Gá- 
mez, etc., inaultas pero totalmente 
poliándricas, más poliándricas que 
las gallinas.

Víctor chama r TIN.

. Y termina aquí el drama y co­
mienza la encuesta:

Primero.—LA MUERTE NO CAU­
SA GRAN ESTUPOR ENTRE LOS 
INVITADOS. NO LES SORPRENDE 
O. POR LO MENOS, NO APAREN­

TAN NINGUNA SORPRESA.
Segundo.—Según las declaracio­

nes de este mismo testigo, LA AR­
GENTINA MURIO CON LAS MA­
NOS CRISPADAS SOBRE EL VIEN­
TRE.

Tercero.—-Loa comensales aban- 
,donan la villa a las dos y media de 
la madrugada.

Cuarto.—El capitán esnañol, te­
lefonea a, esta hora a un médico de . 
Bayona, el cual certifica la defun­
ción. Antes, hace algunas preguntas 
al militar, quien le manifiesta que 
la Argentina era cardiaca. Pero, el 
DOCTOR PACHEBAT NO ENCUEN- 
TRA NINGUN SINTOMA DE MUER­
TE DEBIDO A UNA LESION CAR­
DIACA. Y dice a los periodistas que 
al dia siguiente van a interviuvar­
le, estas palabras: «A CUALQUIER 
COSA PUEDE ATRIBUIRSE LA 
MUERTE DE LA ARGENTINA, ME­
NOS A UNA ENFERMEDAD DE CO­
RAZON».

Quinto.—Aproximadamente a las . 
cuatro de la madrugada, el militar. / 
reclama los servicios de las Pompas. . 
Fúnebres de Bayona. El personal de . 
esta funeraria se presenta el domin­
go por la mañana en «Miraflores» y 
sólo encuentra en la casa, velando 
el cadáver de la bailarina, al chófer . 
y al jardinero. Al rayar el alba, el 
militar español se habia ido

Sexto.—La Argentina es enterra­
da en el cementerio Saint Paul, de 
Bayona, en la tumba de una fami­
lia que siempre ha expresado sus 
ideas fascistas, a escasos metros de 
la tumba del general Bourbaki. Su 
cuerpo fué acompañado’ hasta el 
postrer instante, por el jardinero y 
el chófer.

He aquí cómo se efectuó el entíe 
rro de la artista que llevó a su apo­
geo el arte de la danza española. Sus 
compañeros de la víspera la habían 
abandonado. Ahora, uno de estos co­
mensales es el representante de Fran­
co en la costa vasca; el conde, ha 
sido recientemente condecorado por 
Franco; el coronel, es el jefe actual 
de la oficina de contraespionaje de 
Salamanca; el capitán, suponemos 
que habrá ascendido también.

La Argentina, cardiaca? El profe­
sor Plange, que era su médico de 
cabecera, ha declarado que el fun­
cionamiento de su corazón era nor­
mal. Pero, además, si la Argentina 
hubiera sido una enferma cardiaca, 
cómo se explica que hubiese podido 
llevar una existencia tan agitada 
como la suya? Y cómo se explica que 
pudiera, con tanta frecuencia, tomar 
el avión para trasladarse de Lon­
dres a París y de Paris a otras ca­
pitales? Pero, además, hay que re­
tener los siguientes hechos: su muer­
te, al abandonar la mesa y con sus 
manos crispadas sobre el vientre.

La hipótesis de un asesinato se 
hace cacia vez más firme; pero quié­
nes son los asesinos? Llevan la di­
visa de la cruz gamada, del fascio 
italiano o de las flechas entrelaza­
das de las falanges franquistas?

Quién ha matado a la Argentina?
Maurice VALENTIN.

En el reparto del presupuesto espa­
ñol (4,700 millones) correspondía a 
cada ciudadano, 193 pesetas al año!

*
Esta cifra ridicula se satisfacía con 
los impuestos indirectos, que afec­

taban principalmente al obrero
★

Asi se explica que el opulento mar­
qués de Cortina pagara 1’25 pese­

tas de cédula!
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y a las estaciones navales, intenden­
cia, ate. Era innegable que se tra­
taba de preparativos tan importan­
tes como los de 1914.

Hubo un S. O. S. secreto a toda 
la flota británica, dondequiera que 
se hallara. Al dia siguiente se supo 
en España, en Francia y en algu­
nos otros paises del Mediterráneo, 
que Inglaterra efectuaba una con­
centración de unidades, siendo al­
gunos buques llamados incluso en 
la China, Australia, Indias Occiden­
tales y Orientales e incluso a Amé­
rica.

De Inglaterra salieron precipita­
damente varios buques. Antes de 
cuarenta y ocho horas cruzaban el 
estrecho de Gibraltar, entrando en 
el Mediterráneo, el acorazado «Cou­
rageous» y otros barcos habian de­
jado Portsmouth. En tres dias y 
medio el acorazado arribó a Ale­
jandría.

Aun no aceptando como verosimil 
esa información publicada en el 
«Daily Skekch», hay que recordar, 
por lo menos, el hecho evidente de 
la movilización rápida y secreta de 
varias unidades de la flota británica 
que se concentraron en el Medite­
rráneo en la fecha mencionada.

Será verdad que Mussolini habria 
concebido tan quimérica idea? No 
lo sera? El autor del reportaje atri­
buye a un accidente de aviación el 
descubrimiento de este fantástico 
complot.

Mussolini envió por avión, al ma­
riscal De Bonno, que se hallaba en

Abisinia, los planes de esta gran ma­
niobra, depositándolos en una caja 
metálica. El aparato «F-81» cayó a 
quince millas del Cairo, cuando iba 
camino de Eritrea. En el accidente 
murieron sus seis ocupantes: el ba­
rón Franchetti, explorador muy ri­
co; un tal Ruzza, hombre, como el 
primero, de confianza de Mussolini; 
un secretario particular de este Ruz­
za; el piloto, el ayudante del piloto 
y el radiotelegrafista.

Entre los restos del avión fué en­
contrado im cofre negro. Sin abrir­
lo, fué remitido inmediatamente al 
Alto Comisario británico en el Cai­
ro, Sir Miles Lampson. Contenia los 
planes de la absurda empresa mus- 
soliniana. El señor Lampson llamó 
urgentemente al Gobierno inglés, 
comunicándole la necesidad de re­
mitirle documentos de importancia. 
Dos dias después llegaba al Cairo 
el as de la aviación Campbell Black. 
En Hendon dijo que iba a intentar 
otro vuelo de record al Cabo. La 
noticia fué transmitida a todo el 
mundo. Al aterrizar en el Cairo dijo 
también discretamente que habia 
tenido una averia y que regresaba 
a Inglaterra. El vuelo de regreso lo 
hizo sin parar.

Mussolini supo, tres dias después, 
por medio del espionaje italiano en 
Egipto, que sus planes habian sido 
descubiertos.
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En 1935, Mussolini
quena destruir IWI
la flota inglesa « “ " « “

del Mediterraneo y bloquear las entradas 
del canal de Suez y del estrecho de Gibraltar 
ün accidente de aviación determinó el descubrimiento de tan absurdos planes
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Pero el almirantazgo ingles movilizo en una noche toda la escuadra
Hace algunos meses, un periódi- 

fco inglés publicó la noticia de que 
en 1935 habia estado a punto de 
ocurrir un suceso que hubiera afec­
tado grandemente al poderío naval 
de Inglaterra. Se daba a entender, 
en el suelto periodístico de referen­
cia, que aquel hecho sensacional 
iba a producirse por sorpresa, tra­
mado por el Alto Mando de una 
nación que, en aquella circunstan­
cia habia emprendido una acción 
bélica de tipo colonial, reprochada 
por todo el mundo. El retrato era 
perfecto.

La noticia causó en Londres cier­
ta impresión pero, al considerarse 
que el periódico que la daba era 
de tipo obrerista, se la pudo aho­
gar con el argumento de que ese 
periódico hacia ya algún tiempo 
que se mostraba con cierta violen­
cia apasionada contra la nación a

FRANCIA

ESPAÑA

AU66R
MARRUECOS

En este gráfico quedan dibujadas las intenciones que abrigo Mussolini, en 1935, 
para destruir la escuadra inglesa en el Mediterráneo. Obstrucción de los pasos 

de Gibraltar y Suez y triple ataque contra las bases de la escuadra británica
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de fiebre alta, pensando en el Im-

la que, al parecer, el suelto se re­
feria.

Varios oradores laboristas y al­
gún diputado liberal ^e han refe­
rido, a veces, en sus discursos, a

VIVISECCIONES

HAQUEL MELLER, coRlfilista arreseBlíúa
por Víctor CH AM ARTIN

Raquel Meller. Francisca Marqués. 
'Artista española. Artista hispano­
francesa. Artista internacional. To­
do lo que ustedes quieran y mucho 
más. La mejor artista de España. 
La mejor del mundo. La mejor del 
Universo. Parodiemos a Lagartijo: 
después de ella, «naide», después de 
nnaide», el Guerra. No regáte'emos 
a Raquel Meller los méritos que le 
haya atribuido el público. Esos mé­
ritos se conceden por ^syfr.agio uni­
versal. Respetemos el sufragio. Se'a- 

'^os demócratas'^ hasta pon RqqUel 
".Meller, que no lo .es^^iJa fama de 
<los artistas se cirrtenldra 'ppr ' et .èi,^^ 
" tema dé Ta representación proporció- 
nal, niteslra^ cloróticd---aip.igd. hubie- 

~ra estada comiendo, ioda/l^pidc^.^.-^ 
^soás con. honda. Salve, tígüúeUc Ho- 
^fánna! Té deum lauddmu^. Mysicd; 
k?.TSÍ. yp'jgrito en España qué' Rgquel. 
^'ês'imà'arïisla' iñedTocre,.me m^atfín:, 
t^rTos encargttdos de ejecutarme son 
'>1 maésiró G'uérreto- y là'presidenta 
^^Sé la asóciación- de patronas de pa-* 
^sias; de!jiuésptrdes. j'Pero, . si: l^ grito ‘ 
" én lu' Sorbon/i f- no' pása 'iTada. Lo 
; más que puede. dcurrír, és_ que me 
' tehen por es.f¡':u¡zofrénico.. !

No. Yo no-cometeré tamáña insen­
satez. NO quiero ir Contra una co- 

".rriente de opinión tan respetable cO- 
\mo la de la clase media de España y. 
X dé Francia. '.NT' siquieraidespu^. 'dé 
^ considerar qué ía Ramadá dàse me- 
: dia de España sólo es uña ((cUts^^ 
mediana». Si las hijas de Iqs''niili- 
tares españoles, los hijos de .estos 
mismos militares, las mujeres., y ,los 
amigos y los propios -militares, es­
timan que Raquel Meller es extra­
ordinaria, no tengo por qué jugad­
me la vida. A lo mejor ocurre que, 
Raquel, cuenta también con el eje 
Roma-Berlin y se arma la gorda.

Bueno, pero, entonces qué? No di­
vaguemos. Estoy o no estoy confor­
me con que esta señora es lo más 
grande que ha parido madre? Des­
dé luego. Pero, no es eso. No se tra­
ta de eso.

Yo tomo hoy a Raquel Meller y la 
instalo, con todos los respetos, en 
mi mesa de vivisección enfocándola 
corno un símbolo viviente de la, Es­
paña ((Una, Grande y Libre». Ni más 
MÍ menos.

Su finura, su distinción, sus oje­
aras, su voz canora, su decencia, su 
horror a la plebe, el relicario que 
iU cayó del pecho, sus amistades, sus 
preferencias, sus principios religio- 
eoSf sus perros y sus automóviles la 
eoloean en el plano brillante de la 
'cohorte señorial que sigue a Fran- 
^o..s a cierta distancia.

Hay una casta de españoles de vi- 
^irina de ángulo facial muy modes- 
tito, pero de epidermis más suave 

; gue un guante. Son esos españoles 
amerengados, escasos de bigote y de 
Agüera, distinguidos y correctos, que

le sacan dinero a su madre y al 
chófer de su madre y que se enfadan 
con el sastre de su padre cuando les 
pasa la cuenta. Para hos españoi- 
les, la Armada Invencible fué in­
vencible, Franco es un estratega y 
Duquel una muchacha monísima y 
una artista «bestial».

Hay unas niñas en provincias que 
se dejan pellizcar por un teniente 
«o dos» todos los domingos, en la 
misa de doce, que recitan «doloras» 
de Campoamor y que, a veces, abor­
tan muy románticamente. Esas jó­
venes que aman el paisaje decadente 
de las afueras de la ciudad y sue­
ñan con los chopos u las veredas so­
litarias y los céspeaes de los jardi­
nes abandonados y los poyos... en 
vinagre, melancólicas, pre-tubercu- 
losas, pálidas de deseos insatisfechos 
y del miedo a los padres, tristes co­
mo un «Arriba España!» y de ojos 
llenos de sombras del atardecer; esas 
jóvenes aporcelanadas, Ofelias traris- 
parentes que bordan y tocan el pia-

{Sigue en la pag. l.)

aquel tema bélico. Pero, sin que se 
sepa exactamente por qué, o quizás 
por haber dado la versión un pe­
riódico que la opinión inglesa es­
tima parcial, el público no habia 
llegado a interesarse jamás por el 
mencionado tema.

Ha sido necesario que la corrien­
te de opinión antiitaliana de Ingla­
terra se acentuara y que otro pe­
riódico, el «Daily Sketch», publi­
cara, bajo la firma de Kennet 
Edward, teniente comandante de la 
marina, actualmente retirado, la in­
formación a la que vamos a referir­
nos, para que aquella primera no­
ticia, dada en forma algo confusa, 
fuera recordada por el público y 
comentada ahora con gran apasio­
namiento.

El autor de este reportaje goza 
en Inglaterra de gran prestigio. Sus 
revelaciones han causado, por el an­
tecedente a que nos hemos referido 
y por las circunstancias que concu­
rren personalmente en la persona 
que las ha hecho, verdadera impre­
sión e indignación en el público de 
toda Inglaterra.

El ex comandante Kennet relata 
cómo fué descubierto un complot 
italiano que tenia por objeto la rá­
pida destrucción de la escuadra en 
el Mediterráneo. Se trataba de un 
plan vastísimo y audaz, tramado 
por Mussolini en el Palazzo Vene- 
cía, durante el mes de julio del 
año 1935. El Duce, en un momento

perio romano, en la inmortalidad 
y en otras zarandajas por el estilo, 
tramó un golpe, por sorpresa, con­
tra Inglaterra, para responder bri­
llantemente a la actitud de resisten­
cia y de oposición que esta nación 
le mostraba.

Mussolini, conocedor en aquellos 
dias (y siempre) de la situación 
exacta de las unidades navales in­
glesas en el Mediterráneo, habia 
ideado atacarlas en los puertos don­
de se hallaban (Malta y Gibraltar, 
principalmente), bloqueando la sa­
lida de-aquellos puertos por medio 
de los submarinos italianos. Una 
vez conseguida la inutilización de 
la escuadra inglesa, el inconmensu­
rable Du ce habia forjado el proyec­
to de desembarcar grandes contin­
gentes de tropas italianas en Egipto 
para apoderarse del delta del Nilo y 
de la entrada del canal de Suez, 
para avanzar hacia el Sudán.

Esta operación tenia que ser con­
junta con el bloqueo del estrecho 
de Gibraltar, para impedir que pu­
dieran acudir en auxilio de la es­
cuadra atacada nuevas unidades o 
refuerzos británicos.

Kennet Edward explica, con todo 
lujo de detalles, en qué forma de­
bía producirse el ataque a los bu­
ques de la armada inglesa. La avia­
ción atacaría simultáneamente a di­
chas unidades, sembrando la muerte 
sobre cubierta.

En un dia el «Mare Nostrum» 
seria una realidad para Benito Mus­
solini,. Los ingleses habrían perdido 
la ruta mediterránea del Imperio 
a Oriente y quedarían desplazados 
de este mar.

El autor de estas extraordinarias 
revelaciones explica que el dia 30 
de agosto de 1935, a primeras ho­
ras de la noche, en el palacio del 
almirantazgo inglés reinaba gran

«)*!

catolicismo» que defienden el cardenal
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Estos son los «caballeros cruzados del
Goma y los obispos españoles. Rifefios para quienes la guerra fuera de su tierra 
miserable no tiene otro objeto que la violación y el robo. «Cruzados asesinos de 

españoles y ladrones de baúles, de ganados, de bienes...»
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Véanse en esta impresionante fotografía, que

Despreciable compañero J
En una cyidad apartada de Paris, acal^ 

de enterarme de una visita que has rec¡, 
bido. No he nacido para acusica pero, 
tus relaciones con determinados elemen. 
tos, me parecen, en las actuales circuns. 
tancias, una montruosidad. En poeq 
meses, has visto dos veces a ... del «en. 
tourage» franquista; a ... que está o) 
relación con ... de San-Sebastian, y a ,. 
que ha ido, en tres ocasiones, a Sala, 
manca, en menos de un año.

Tu historial en las luchas ... barcelone, 
sas, lejos de ponerte a subierto de ciei. 
tas suposiciones pc la* concomitancia) 
que mantiene?! ^ Paris, contribuye a fo, 
mentarlas.

No es posible que llegues a justifia 
tu conducta por muchas argucias q 
emplees. En un reservede del restaura 
«Cabaret», cenaste una noche con un , 
de Franco. .

Aqui, vives muy bien. Vistes muy biei 
cernes mejor, te cobijas en un confortabli

DI
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recoge una escena del último bom­
bardeo de Barcelona por la aviación italiana, cuáles son los objetivos militares 
que persigue el fascismo internacional y el «nacionalismo» de los generales de 

Salamanca

agitación. Todos los jefes del almi­
rantazgo velaron en White-Hall du­
rante toda la noche. Las lineas de 
comunicación entre el histórico pa­
lacio de White-Hall, Chatham y 
Portsmouth no cesaron de funcionar 
hasta bien entrada la mañana del 
dia siguiente. Los mensajes a la 
flota eran continuos. Asi como los 
comunicados a la marina mercante 

Sigue en la pag. 7.

LONDRES. — A medida que avanza el tiempo se marcan con caracteres
más violentos las divergencias que desde hace algunos meses se advierten entre 

los mandos facciosos de las diferentes zonas sublevadas contra la República.
Desde jibraltar han denunciado un hecho verdaderamente escandaloso. 

Por los pesqueros armados rebeldes, que actúan como dueños del Estrecho, fué 
matricula de Gibraltar, propriedad de una conocidadetenida una motora de la 

casa consignataria de dicha 
puerto de Cádiz.

Los propietarios de 
diferentes gestiones para 

representantes del Gobierno 
nar una multa que se les

plaza y que fue trasladada por sus aprehensores al 

la embarcación, al enterarse del hecho, practicaron 
rescatarla y se pusieron en contacto con los llamados 
de Burgos en Gibraltar, con ios que acordaron abo- 
habia impuesto, pues estaban acusados de pesca Ilegal

en aguas españolas.
Con obieto de hacer efectiva dicha multa y hacerse cargo de la motora 

marchó a Cádiz un empleado de la casa, el que ha regresado, afirmando que las 
autoridades maritimas gaditanas no acceden a entregar la embarcación secues­
trada, porque la orden de que asi se haga viene de Salamanca y ellas no pueden 
obedecer más disposiciones que las que emanen del general Queipo de 
Llano.

ANVERSO REVERSO

«appartement». No trabajas. Qué haces!
A qué te dedicas ? Paris es una grai 

urbe pero, da la casualidad de que tode 
los españoles nos conocemos. Ya vés qui 
he señalado, una por una, todas las peí. 
sonas que van a visitarte. Y dudado que, 
la última adopto grandes precaucione 
para no ser vista!

Ya te he dicho que no me gusta acu 
sar, pero quiero que sepas que tus an 
danzas están ya consignadas en un inform 
minucioso que obra en poder del Cn

UltÍ! 
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se le c 
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bierno. Este informe no la ha redactado 
porque, éste, por su viejas relaciones, m P^^r^^
inspira confianza a nadie.

Cualquier pais lejano es recomendaba 
para el arrepentimiento o, por lo menot, 
para la expiaciói. No te entretengas. Dé. 
¡ate de maniobras canallescas. Véte, qut 

I con lo que ... tienes bastante para viv^ 
alegremente (si no tienes conclercia) uit 
par o tres de años.

Por los sagrados principios de una k.
volución que nos fué impuesta 
heroismo de un pueblo victima 
las traiciones, véte.

Te escupe al rostro.

y por d 
de tola

palabr

lA I.CELEDONIO DE

NOSOTROSELLOS Y
El diputado de derechas Ma­

nuel Fiorenza fué hecho prisio­
nero en Lérida.

La Unión Interparlamenta­
ria intervino en su favor y este 
fué puesto en libertad por el 
Gobierno de la República.

El diputado socialista Luis 
Rufilanchas fué detenido en La 
Coruña por los falangistas.

La Unión Interparlamenta­
ria intervino en su favor y Luis 
Rufilanchas fué fusilado.

Del ((Diario de Cádiz» 
(Cádiz, 18-1-38)

« En virtud de un decreto 
promulgado por la Delegación 
de Orden Público de Cadiz.... 
será expuesto en todos los 
cines, durante el entreacto, el

ElTeruelúGlaRepulilÉyelilBlosfaGGiosos
f Las tropas” mercenarias de. Franco, pOT ManUCl ■ CHAVES INOGALES'

formadas por moros y aventureros m- 
térnacionales—rconcretamente : un tabor 
de Regulares y tres batallones de la Le­
gión Extranjera—, han entrado en Te- 
juel. Les han abierto el camino los cen­
tenares¿de aviones italianos y alemanes, 
que durante un mes han estado regan- 
do de metralla ltaliana y alemana aque­
lla tierna española, a la que permane­
cían heroicamente agarrados los hom- 

í^bres de España que, antes de abando­
narla, preferian morir abrazados a aque­
llos terrenos suyos, que ellos hablan fe­
cundado secularmente, de padres a hi-
jos, con el sudor de sus frentes, y que 
los bandidos extranjeros convertían en 
un infierno de hierro y fuego. Los gene­
rales traidores, Dâvila, Aranda, y ^Va­
rela, pisoteando cadáveres dé españoles 
aplastados en los surcos, han avanzado 
hasta el centro de là ciudad; y al en­
contrarse en la plaza de Teruel, se han 
abrazado, satisfechos de su infámia. La 
bandera de la monarquía» la insignia si­
niestra que los militáres españoles ama-, 
ron deshonrada, abatiéndola como un 
sudario sobre los montones ingentes de 
cadáveres españoles inmolados, estúpida­
mente en Cuba, Filipinas, el barranco 
de El Lobo y Monte Arruit, ondea otra 
vez sobre sus cabezas, cínicamente tre­
molada al amparo de los aviones ex­
tranjeros, que imponen al pueblo espa­
ñol ese pabellón de ignominia.

Ya esta otra vez Teruel en poder de 
Franco y de sus militares traidores.

Para qué?
Las humaredas de los incendios su-

ben lentamente hacia. el cielo, alto y 
diáfano; atruenan el espacio las des­
cargas de los pelotones de ejecución; 
caen a centenares los mas bravos y he­
roicos hombres de España; corre a rau­
dales la sangre española vertida por los 
asesinos extranjeros...

Para qué?
Unos señoritos cretinos saltan jubilosos 

por encima de sus compatriotas asesina­
dos y recorren las calles de Teruel, en 
escombros, cantando himnos patrióticos 
de Alemania e Italia. «Horst Wessel» 
y «Giovinezza» a todo trapo. Saludos 
romanos. Marchas prusianas. Viva el 
Duce! Heil Hitler! Franco, Franco, 
Franco! Ganan cruces y entorchados 
unos militares ineptos, que no supieron 
medrar combatiendo a los enemigos de 
fuera y se encarnizan con sus propios 
patriotas. A la retaguardia de este ejér­
cito, que se atreve a llamarse nacional, 
viene una nube negra de parásitos, usu­
reros, explotadores, curas y mendigos, 
que. se abate como la langosta sobre el 
pedazo de tierra española que los gue­
rreros de Alemania e Italia entregan a 
su codicia y a su rapacidad. Viene con 
ellos también la legión de los ineptos, 
de los serviles, de los fracasados, de 
los que esperan que los militares les 
conquisten a sangre y fuego las preben­
das y sinecuras que ansian, los que quie­
ren conseguir a fuerza de puñaladas tra­
peras y tiros en la nuca los puestos
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retroto del generalísimo Fran­
co. Y todos están obligados o 
ponerse de pie, el brazo extent, 
dido, durante la ejecución del 
Himno Nacional. En todos los 
cafés deben estar expuestos los 
retrados de Franco, Queipo y 
Varela. »

De ((La Dambla^y 
(Barcelona, 2-1-38)

« La doctrina del Go­
bierno quiere que sus 
miembros, durante el 
tiempo que ocupen Fun­
ciones públicos, no acep­
ten ningún otro homenaje 
que aquel que les ofrece 
diariamente la satisfac­
ción del deber cumplido. »

y la brutalidad, la revancha de los inq 
tos, la consagración de la estupidez n 
sumisa, la resurrección de la Espaí 
podrida que en los últimos cincueni 
años concitó todas las catástrofes n» 
clónales.

Para esto les sirve la victoria de Tí 
ruel !

Nada mas que para esto? Si! Pai 
algo mas también. Como escarnio g" 
tesco, en medio de las salvas de 1
fusilamientos alza su vocecilla ama 

relevantes, que no pudieron lograr hon- ’ conada un poetilla señoritin y flamen 
radamente, en legitima competencia, por- j escapado de un esperpento válléinc 
que no tuvieron talento ni laboriosidad 
para elllo. Es el triunfo de la estupidez

nesco, para quien toda la tragedia
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conQue esto es u«j escudo? Un escudo 
el mínimo de seriedad, se entiende. Quiá! 
Esa es la etiqueta de 1a cerveza de «El 
Aguila»: vean ustedes qué bien resulta 

adornando un «bock».
El lema «nacionalista» Una, Grande, Li­
bre», puede substituirse por «Pequeña, 

Piisen y Embotellada».

España, todo el horror de la guerra, i{ 
da esta espantosa mortandad, no es m’ 
que un pretexto que ha de servirle p»^ 
ensartar sus siniestras vaciedades lirK’^ 
sus suspirillos apestoso de beata fíat'* 
lenta, su macabra retórica, sus ima^^ 
disparatadas de paralitico général j^ 
eresivo, Franco ha conquistado Ten»; 
José Maria Pemàn ha escrito una dOj 
nica. Tal para cual. A tal horror...* 
señor!

En torno a las bestias carniceras q® 
son los comandantes de la Legión y*® 
caides marroquíes, revolotean,/siniestt 
como buitres que acuden al olor de ¡que acuden al olor de* ||jm 

los Peinan, los Ç^r-' Mi scarne muerta, — -------- - - . ,
Sanchiz, los Jiménez Caballero, pajaH’

^^^^W^SS^Í^

eos agoreros de la España negra.
Qué asco! qué asco y qué pena! ,
Hoy, mientras las patrullas de tP 

cucíón de Franco van sembrando de 
dáveres los alrededores dé Teruel y 
buitrecillos de la España Imperial •■ 
ciernen sobre el campo de batalla g^^ 
nando siniestros, quiero destacar un ij 
cho, un solo hecho, escueto, desnudo 
toda retórica, «sin comedia y sin « 
ratura», que pocas semanas antes se 
arrollaba en este mismo cainpo de 
ruel, en esté mismo escenario severo

{Sigue en la pag. 7)
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